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DEL PRIMER CONSEJO DE LOS SETENTA 

6U NA persona que honradamente busca la verdad, después de leer el 
relato de los hechos celestiales que comenzaron la restauración 

de estas últimos días, no puede sino darse cuenta de la absoluta y com­
pleta sinceridad de los acontecimientos escritos por el profeta José Smith. 
Cuando leo acerca de las visitas fingidas de espíritus, de médiums, y 
de todos los misterios que se tejen alrededor de los mensajes del mundo 
espiritual, me recuerda el caso de Saúl y la adivina de Endor. Me puedo 
dar cuenta claramente, que el caso es similar. Pero no sucede lo mismo 
con las visiones de José Smith y su relato de las mismas. Oró ai Sefi.or, 
y sin ayudas extra:fías, ni farfollas, los mensajeros celestiales aparecieron 
rodeados de luz y dejaron su mensaje. A la hora acostumbrada, temprano 
en la mafiana, José estaba en el campo trabajando junto a su padre, pero 
no podía hacerlo. Su padre le preguntó qué tenía y le dijo que se fuera 
a la casa a recostarse un rato. José se dirigió a su casa y al cruzar la 
cerca, cayó al suelo desvanecido, seguramente ya sin fuerzas después de la 
entrevista de la noche anterior. Cuando volvió en sí, Moroni estaba 
alli y le ordenó que regresara a donde estaba su padre y le dijera todo lo 
que había acontecido la noche anterior y los mandamientos que había 
recibido. En este acontecimiento, Moroni respetó la autoridad dei padre de 
José, quien por tener menos de 21 a:fíos de edad, era aún menor y estaba 
sujeto a su padre. 
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La mayor obligación 
por el presiden te David O. M cKay 

CONSIDERAMOS que el hogar es el cen­
tro, el baluarte de la verdadera civiliza­

ción, y no creemos en las ideologias que 
ensefian que Dios no existe, que el estado es 
el organismo supremo y que debe ejercer con­
trol sobre el individuo. El hogar es el centro 
de la civilización y la responsabilidad por el 
mismo, yace en los padres. 

La Iglesia ayuda en la ensefianza de los 
hijos, y también lo hace el estado, pero nin­
guna de ellas es la ayuda suprema. El Sefior 
mismo dijo: 

"Porque ésta será una ley para los habi­
tantes de Sión, o cualquiera de sus estacas 
organizadas. 

"Y también han de ensefiar a sus hijos a 
andar rectamente delante del Sefior." 

(Doc. y Con. 68:26, 28.) 

Esta es la ley. La mayor obligación que 
tienen un hombre y una mujer, es tomar su 
lugar en proteger la vida de un nino. Si un 
hombre al cual se han confiado los bienes de 
otras personas, defrauda un banco, la muni­
cipalidad o el estado, sele aprehende y quizá 
se le mande a prisión. Si una persona a la 
que se le han confiado secretos gubernamen­
tales, los descubre y traiciona a su pa!s, se le 
llama traidor. <.,Qué. pensará entonces el Sefior 
de los padres, que mediante su negligencia y 
su deseo voluntario de abandonarse a su egoís­
mo, descuidan la crianza de sus hljos, y prue­
ban su infidelidad a la mayor obligación que 
se ha dado al ser humano? El Sefior ha dicho: 
" . . . el pecado recaerá sobre las cabezas de 
los padres." (Ibid. , 68:25.) 

Quisiera mencionar algunas condiciones 
que contribuyen a la felicidad familiar, y no 
me refiero sólo a los jóvenes, sino también a 
vosotros, que como yo, sois padres-esposos y 
esposas. 

Primero: Un factor contribuyente a un 
hogar feliz-y me dirijo especialmente a los 
jóvenes-es tener siempre presente que es en 
la vida pre-marital cuando se establecen los 
verdaderos cimientos de un hogar feliz. Es du­
rante la adolescencia y el noviazgo que hay 
que recordar ser fiel al futuro cónyuge. Esta 
lealtad consiste en mantenerse limpio, en evi­
tar hacer nada que moleste su conciencia el 
día que se dé el primer beso al compafiero (a) 
eterno. · 
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Segundo: Elegid vuestro compafiero (a) juiciosa e ins­
piradamente, y no sólo por emociones. 

Tercero: Enfrentaos al matrimonio con el elevado con­
cepto que el mismo merece. El matrimonio es ordenado 
de Dios y no es algo en lo que se entra sin pensado, se 
abandona por gusto o se disuelve en la primera dificultad 
que surge. En nuestra Iglesia tenemos el concepto más 
alto del matrimonio, que jamás se ha dado al hombre. 
Aconsejamos a los jóvenes a vivir de manera tal, que sean 
dignos de entrar a la casa del Sefior. 

Cuarto: El propósito más noble del matrimonio es la 
procreación. El hogar es el lugar natural donde se debe 
criar a los nifios. El Salvador reprendió a sus discípulos 
cuando las madres y los nifios se agrupaban para tocado 
a El o a sus vestidos. Dijo: "Dejad a los nifios venir a 
mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de 
Dios." (Marcos 10: 14.) La felicidad del hogar se ve au­
mentada por los nifios reunidos alrededor de la mesa, 
trepándose a las rodillas del padre y recibiendo caricias 
de la madre. 

Quinto: Haced que el espíritu de reverencia reine en 
el hogar, de manera tal que si el Salvador llamara inespe­
radamente, pudiera invitársele a entrar y se sintiera có­
modo. 

. . . . · (pasa a la siguiente plana) 
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(v iene de la página anterior ) 

Sexto: El esposo y la esposa no deben nunca 
hablarse a gritos. Y quiero también mencionar cosas 
tales como decir malas palabras, vicio que deberá 
ser tan extrafío a los hogares de los santos, que ni 
siquiera la idea de las mismas debe acudir a la mente. 

Séptimo: Aprended el valor del autodominio. 
Considero que la falta de autodomínio es uno de los 
factores que más contribuyen a la infelicidad y la 
discordia en el hogar. Los nifíos deben ser contro­
lados y dirigidos apropiadamente y no debe permi­
t írseles hacer todo lo que se les ocurra sin limita­
ciones en sus actos, cuando éstos afectan a otros 
miembros de la familia. (,Pensáis que os pido que 
seáis crueles con vuestros hijos? Por supuesto que 
no. (,Ü que los castiguéis con un látigo? No es 
necesario tampoco. Lo que quiero decir con mis 
palabras, es que cuando digáis "no", realmente lo 
cumpláis. 

Octavo: Fortificad los lazos familiares mediante 
el compafíerismo. El mismo propicia el amor, y cuan­
do hayáis hecho vuestras promesas y los convenios 
de ser leales entre sí, haced todo lo posible por 
fortificar dicho amor, por afianzarlo por las eterni­
dades. No hay en el mundo nada tan dulce como 
el compafíerismo dei esposo y la esposa y la . con-

fianza y el amor de los hijos, en un hogar mormón. 
Novena: Proveed a los nifíos con buena literatu­

ra, música y películas apropiadas. 
Décimo: Mediante el ejemplo y la ensefíanza, 

alentad la participación en las actividades de la lgle­
sia, lo que establecerá dos de los principales ideales 
en la vida: edificar el carácter y prestar servicio. 
Haced que los nifíos se den cuenta que si logran 
agregar algo de felicidad a su hogar, si logran-aun­
que sea en ínfimo grado-devolver el amor y el sa­
crifício que sus padres les han dado, desarrollarán 
una noble personalidad, que es todo lo que sus padres 
esperan de ellos. 

Tu mayor obligación, hijo o hija, es hacer que 
tu vida y tu carácter den crédito a tus padres. La 
responsabilidad de los hijos, la responsabilidad de ser 
un hijo digno, es una de las más grandes del mundo. 
Haced que en el hogar se respire una atmósfera de 
buen carácter que es una de las mayores metas de 
la vida, y el que se logra desarrollar mediante el 
servicio en la lglesia, así como mediante la cortesía 
y la consideración en el hogar. 

Padres, que Dios os bendiga al edificar un hogar 
mormón. Ruego que exista, en toda la lglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días, el ideal 
de edificar hogares que el mundo entero contemple 
con admiración. 

Los tres testigos 
(Tomado de the lmprovement Era) 

fbstimado Uermano 8mith: Siempre me ha 
resultado misterioso, el hecho de que los tres testi­
gos de la autenticidad deZ Libra de M ormón se pu­
dieran apartar de la lglesia después de haber recibido 
tan maravilloso testimonio y de haber estado en 
presencia de un mensajero celestial. E l hecho de que 
lo hicieron, se contradice, según mi opinión, en gran 
manera con su solemne declaración expresada en el 
testimonio que está publicado en cada volumen deZ 
Libra de M ormón, y a pesar de que se apartaron de 
la lglesia, hasta el momento de su muerte sostuvie­
ron su historia como verdadera. Hubiera sido mucho 
mejor si se hubieran mantenido fieles a la lglesia 
durante toda su vida, i verdad? 

fRespuesta : AI considerar la actitud de estos 
tres testigos, debemos tener en cuenta varias cosas. 
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El hecho más importante, es que a pesar de que 
perdieron su calidad de miembros, cada uno se man­
tuvo fiel a su testimonio, hasta su muerte. Nunca 
hubo sombra de dudas. Este testimonio fue para 
ellos tan verdadero en sus últimos días de vida como 
lo fue el día en que firmaron el documento que apa­
rece en cada volumen dei Libro de Mormón. 

Oliverio Cowdery y Martin Harris, hundidos en 
las profundidades de la humildad, hallaron su camino 
nuevamente en la lglesia, y murieron fieles a la 
misma. David Whitmer, a pesar de que nunca volvió 
a la lglesia, se mantuvo firme en cuanto a su testi­
monio y se las arregló para edificar su propia igle­
sia. Martin Harris, en sus últimos afíos de vida, emi­
gró haci~ los valles en las montafías, y murió entre 
los Santos de los Ultimos Días. Oliverio Cowdery 
murió fiel a la lglesia y David Whitmer, a pesar de 
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que tuvo la idea de que nuestra Iglesia estaba yendo 
por el camino equivocado, se rodeó de una organiza­
ción que según el, estaba integrada por los verdade­
ros partidarios dei profeta José Smith. 

Personalmente, siempre he tenido mucha sim­
patía por David Whitmer. Considero que fue un 
hombre honrado, pero se dejó llevar por la convic­
ción de los demás. En su honor debe decirse que en 
su lecho de muerte di<~ testimonio de la venida dei 
Libro de Mormón y afirmó que tanto él como Olive­
rio Cowdery y Martin Harris habían dado su testi­
monio voluntariamente. Hubo ocasiones en que 
ciertos individuos conspiraron para hacerle negar su 
testimonio, pero nunca lo lograron. 

En cierta ocasión, los élderes Orson Pratt y 
Joseph F. Smith, en oportunidad de visitar Misurí, 
lo fueron a ver y tuvieron una entrevista con él. Es­
tuvo contento de verlos y parte de su conversación 
giró sobre acontecimientos de la temprana existen­
cia de la Iglesia. En esta ocasión, David Whitmer 
dio su testimonio acerca de la venida dei Libro de 
Mormón, testimonio que no difirió en absoluto con 
el original bajo el cual aparece su firma y la de 
Oliverio Cowdery y Martin Harris. De hecho, a pe­
sar de que nunca trató de volver a la Iglesia, su error 
consistió en que pensó que tenía derecho a organizar 
su propia iglesia. Lamentablemente no siguió a Oli­
verio Cowdery y a Martin Harris, quienes murieron 
fieles a la Iglesia. 

Permitidme que os liame la atención sobre cier­
tos hechos, de acuerdo a mi punto de vista. Si la 
historia de la venida dei Libro de Mormón hubiera 
sido falsa, si Moroni nunca hubiera existido y si José 
Smith hubiese inventado el Libro de Mormón me­
diante trucos y fraude, entonces, este libro hubiera 
estado lleno de errores, tanto doctrinarios como his­
tóricos, y dicho fraude hubiera quedado en evidencia 
ante cualquier persona inteligente que obtuviera una 
copia dei mismo. Puedo desafiar a cualquier hom­
bre, no importa cuan bien informado esté, a que 
pr.oduzca una obra ficticia que se pueda comparar 
con el Libro de Mormón. He leído ellibro varias ve­
ces, y cada vez gano más para mi progreso. i,Dónde 
podéis hallar una doctrina más inteligente, amplia y 
confortante que en las pala bras de Mormón? Es más 
aún. Alleerlas, uno. no puede evitar sentir que fue­
ron declaradas por el Espíri tu de Cristo: 

"Pues he aquí, a todo hombre se d.a el Espíritu 
de Cristo para que pueda distinguir el bien dei mal; 
(y) la manera de juzgar; porque todo lo que invita 
a hacer lo bueno y persuade a creer en Cristo, es 
enviado por el poder y el don de Cristo; y así podréis 
saber, con un conoci,miento perfecto, que es de Dios. 

"Pero lo que persuade a los hombres a hacer lo 
maio, y a no creer en Cristo, a negarlo y no servir 
a Dios, entonces podréis saber, con un conocimiento 
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perfecto, que ·es dei diablo; porque de este modo es 
como obra el diablo, porque él no persuade a lo~ 
hombres a hacer lo bueno, no, ni a uno solo; ni lo 
hacen sus ángeles, ni los que se sujetan a él." (Mo­
roni 7: 16-17.) 

Un sentimiento como éste, sólo podría venir por 
medio dei Espíritu Santo. Hay además otro hecho 
que se debe tener en cuenta en relación con e] testi­
monio de los tres testigos. Si por cualquier razón 
hubieran formado parte de un fraude o hubieran in­
ventado una historia relacionada con la venida dei 
Libro de Mormón, es evidente que al estar en malas 
relaciones con la Iglesia, hubieran sido los primeros 
en revelar el fraude. Pero por el contrario, el hecho 
de que todos ellos permanecieron fieles a sus testi­
monios hasta su muerte, a pesar de que en ocasio­
nes se les hizo difícil vencer los problemas que se 
les presentaron, es una fuerte evidencia que tene­
mos de que los testigos declararon la verdad y que 
sus palabras fueron verdaderas. 

Canlo a 

por Jorge Morales C. 

RAMA LA FLORIDA-MISION ANDINA 

·r LANIR de recias v tristes aventuras! 
J jMi musa se estremece ele emoción! 
Alleer en las santas Escrituras 
la llistoria dei gran llijo ele Mormón. 

Otrora gran guerrero, derrotado; 
errante, mas, queriendo aún existir, 
tu victoria final fue el gran llamaclo 
ele Cristo, en sus filas a servir. 

Entonces cual profeta en el futuro 
comprendiste que estaba tu misión, 
grabando presto con trabajo duro 
en áureas plancllas, todo el corazón. 

Por eso es que, acercándose tu lwra, 
lo que el Sefíor te encomendara a ti, 
esconcliste en el Cerro ele Cumora 
elo después lo mostraste a José Smitll. 

jÜll Moroni! con estas notas mías, 
rememorar quisiera el pedestal 
que los Santos ele los Ultimas Días 
te reconocen, i lwmbre celestial! 

América y el mundo, tu memoria 
alabarán desde uno a otro confín, 
será tu nom bre ungido con J.a gloria 
clelheroico, nefita paladín. 

Mas, para Sión, serás un ángel tierno 
que, vaiando en el cielo, al descender, 
nos devolviste el evangelio eterno 
que a los lwmbres impele a Dias volver. 
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Bibliotecas sucursales genealógicas 
por Bill Linder 

(Tomado de the lmprovement Era) 

EL programa de microfotografías y el nuevo sis­
tema de Bibliotecas Sucursales Genealógicas, se 

han unido para proveer a los miembros de la Iglesia 
con los registros que necesitan para hacer o extender 
sus genealogías, en sus mismas localidades. Para el 
1 o de julio del corriente afio, había 32 bibliotecas en 
servicio y cada mes son más las que cumplen con 
los requisitos necesarios, pasan la inspección y co­
mienzan su vigorosa actividad genealógica. 

<,Para qué sirve una Biblioteca genealógica? 

Las bibliotecas proveen con microfotografías. La 
Sociedad Genealógica de la Iglesia está embarcada 
en uno de los más activos y amplias programas ge­
nealógicos conocidos en el mundo entero. La micro­
fotografía es parte de esta operación multimillonaria. 
Por medio de la microfotografía y del sistema de 
préstamos de películas de las Bibliotecas Sucursales 
Genealógicas los registros vitales del mundo pueden 
ahora llevarse directamente a los san~os para que 
busquen a sus antepasados desconocidos. Se están 
microfotografiando documentos tales como certifica­
dos de empadronamiento, donación de tierras, es­
crituras, testamentos, registros parroquiales, certifi­
cados de matrimonio, defunción y otros documentos 
que se sabe son de valor genealógico. Más y más son 
los miembros que están teniendo acceso a estos 
anales mediante la ayuda de las Bibliotecas Sucur­
sales Genealógicas. 

Estas bibliotecas también proporcionan libras. 
Cada biblioteca recibe una lista básica de libras de 
referencia genealógica y se le pide que trate de ad­
quiridos lo más pronto posible. De acuerdo a los 
fondos con que cuente, la biblioteca adquiere tantos 
libras y periódicos como le es posible. Además, son 

En la ciudad de México se estableció recientemente la primera 
biblioteca sucursal genealógica que se fundara en un país de habla 
hispana . En la foto de la izquierda vemos a · V. Ben Bloxham, director 
dt,. lc;-,s bib liotecas sucursales, Laurence Martineau 1 asesor del Sumo 
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muchos los santos que donan sus libras personales 
y sus colecciones de periódicos para ayudar a la bi­
blioteca a crecer más rápido. 

Otros de los aspectos en que las bibliotecas se 
especializan son clases de investigación, consejos, 
etc. 

<,Quién está a cargo de las bibliotecas? 

Las Bibliotecas Sucursales Genealógicas, están 
bajo la dirección y supervisión del sacerdocio. Los 
presidentes de estaca, obispos, etc., son quienes pro­
porcionan los líderes del sacerdocio que se encargan 
de las mismas. Una mesa directiva local, fija la 
política que usará la biblioteca y ésta es llevada 
a cabo por el bibliotecario de la misma y sus em­
pleados. El bibliotecario local forma parte de la 
directiva de la qiblioteca y desempena el cargo de 
secretario. El b.ibliotecario es la cabeza adminis­
tradora de la biblioteca y el responsable por los pro­
gramas, servicios, selección de libras y administra­
ción de personal. 

<,Qué papel tiene la Sociedad Genealógica en sus 
bibliotecas sucursales? 

La Sociedad Genealógica desea extender sus ser­
vicias y sus micropelículas a tantos hermanos como 
le sea geográficamente posible. El propósito de las 
Bibliotecas Sucursales Genealógicas es proveer a los 
miembros de la Iglesia con material para hacer sus 
investigaciones genealógicas, y la Sociedad Genealó­
gica tiene el papel de proveer a estas bibliotecas con 
los registros que necesiten en ese determinado lugar. 
La Sociedad Genealógica alienta la creación de bi­
bliotecas sucursales y las ayuda para que cumplan 
con los requisitos necesarios para pedir prestadas las 

Consejo de la Estaca de México y Jorge Kaim, obispo del Barrio de 
Roma . En la foto de la derecha, vemos a los dos primeros, inspeccio­
nando una máquina para leer microfotografía~s. 
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En la biblioteca sucursal de la ciudad de México, fundada el 30 
de junio del corriente aiio, Laurence Martinea·u y V. Ben Bloxham, 
examinan uno de los miles de rollos de películas que ayuda·rán a 
los santos de este país a realizar la obra genealógica. 

películas a la Sociedad Genealógica y obtener otros 
privilegias. Después que han cumplido con los re­
quisitos, la Sociedad Genealógica les da ayuda téc­
nica y consejos. Pero el servicio más grande es el 
contrato de préstamos de micropelículas. 

c,En qué consiste el contrato de préstamo de 
micropelículas? 

Cada Biblioteca Sucursal Genealógica recibe una 
copia microfotografiada dei catálogo de la Biblioteca 
General. Los dirigentes de la Biblioteca Sucursal 
inspeccionan el catálogo y seleccionan el número de 
películas que desean. Los mismos se ordenan en­
tonces de la Biblioteca General, como préstamo y 
a un costo nominal de cincuenta centavos de dólar 
por rollo, lo que cubre el flete. 

c,Qué se necesit·a para establecer una biblioteca 
sucursal? 

El espacio mínimo que se requiere para instalar 
una biblioteca sucursal, incluye un salón de lectura, 
lo suficientemente grande como para acomodar por 
lo menos dos máquinas para leer microfotografías, 
con unos dos metros cuadrados y medio de super­
fície mínima para cada lector, armarios para guardar 
las microfotografías, mesas y sillas. Debe haber por 
lo menos dos máquinas para leer micropelículas ya 
que siempre debe haber una disponible para usarse 
con el catálogo. La segunda máquina queda en­
tonces a disposición de las personas que están bus­
cando datos de las películas que ya se han recibido 
en préstamo. 

c,Cualquiera puede establecer una biblioteca sucursal? 

La Iglesia quiere que los hermanos establezcan 
bibliotecas sucursales regionales, en ellugar donde se 
realicen las conferencias de estaca dei sacerdocio, que 
se supone que están cerca de todas las estacas. Sin 
embargo, las distintas regiones pueden fundar más 
de una biblioteca sucursal. Las estacas que estén 
aisladas, pueden tener más de una biblioteca sucur­
sal si el área en que se encuentra la estaca, es p;;:t~tan-
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te extensa y si una sola biblioteca no cumple con las 
necesidades de los miembros de la Iglesia. 

Para fundar una biblioteca sucursal genealógica, 
el encargado local o el presidente de la estaca deberá 
escribir al gerente de la Sociedad Genealógica, pi­
diendo la ayuda necesaria. (General Manager o f the 
Genealogical Society, 107 South Main Street, Salt 
Lake City, Utah 84111, U.S.A.) 

Las Bibliotecas Sucursales Genealógicas 
dan ayuda a algo .urgente 

Desde su iniciación en 1894, la Biblioteca General 
de la Sociedad Genealógica, ha estado acumulando 
continuamente, volúmenes de estadísticas vitales, ge­
nealogias familiares impresas y otros registros de im­
portancia genealógica, provenientes de todas partes 
dei mundo. Sin embargo, mucho más grande que la 
colección de libros de valor genealógico es la inmen­
sa biblioteca de micropelículas que en la actualidad 
alcanza casi a medio millón de rollos. Los operadores 
de las cámaras de microfilmar están trabajando en 
diversas partes dei mundo, y varios miles de rollos 
se elaboran cada mes. La colección actual repre­
senta el equivalente a unos dos millones de libros 
impresos de unas trescientas páginas cada uno. 

Estas pel~culas provenientes de diversas partes 
dei mundo están a disposición de los miembros en 
la biblioteca de Salt Lake City ya que la Iglesia tiene 
carácter mundial y comprende naciones de todas par­
tes de la tierra. Existe la necesidad urgente de 
poner a disposición de los miembros de la Iglesia, 
los registros genealógicos, dondequiera que aquellos 
vivan. Para abastecer esta necesidad, en 1964 se 
comenzó con el sistema de las Bibliotecas Sucursales 
Genealógicas. Las micropelículas, que tanto dinero 
cuestan a la Iglesia, están ahora a disposición de las 
personas que viven en los lugares en que se han 
instalado las Bibliotecas Sucursales Genealógicas. 

Una declaración profética 

Las siguientes palabras proféticas fueron toma­
das de un discurso pronunciado por N ephi Anderson, 
editor adjunto de The Utah Genealogical and His­
torical Magazine, el 6 de octubre de 1911 en el Salón 
de Asambleas de Salt Lake City: 

"Para concluir, permitidme insinuaros el futuro 
de esta obra. Veo los registros de los muertos y sus 
historias recogidas de toda nación bajo el cielo en 
una biblioteca central en Sión-la más grande y 
mejor equipada para esta obra en todo el mundo. 
Se establecerán bibliotecas sucursales en todas las 
naciones, pero en Sión estarán los anales de último 
recurso y mayor autoridad ... " 

Estas palabras fueron pronunciadas muchos anos 
antes de que se conociera la microfotografía y en 
tiempos en que la Sociedad Genealógica de Utah era 
tan pequena que no se podía comparar con otras 
organizaciones genealógicas, mejor equipadas y bien 
establecidas. Las pala bras de N ephi Anderson, pro­
nunciadas hace 55 anos, tomaron significado especial 
el 22 de junio de 1966, cuando se dedicó la única 
bóveda de su clase en el mundo entero-una bóveda 
que guardará los registros de "toda nación bajo el 
cielo"-en un canón a unos 32 kilómetros de la ciu­
dad de Sal t Lake C i ty. 
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USTED Y LA ENSENANZA 

Algunas sugerencias para los maestros 
por Wilford D. Lee 

(Tomado de The Instructor) 

1. Todo maestro debe saber lo que significa aprender 

Aprender implica: 
1. Adquirir conocimiento. El conocimiento es la 

materia prima con la que se elaboran los conceptos. 
Sin embargo, lograr conocimiento no es sinónimo de 
aprender. 

2. Desarrollar patrones de conducta. Los ni:fíos 
deben vivir activamente el evangelio. Los alumnos 
no habrán aprendido hasta que desarrollen hábitos 
deseables y habilidad mental, social y espiritual. 
Por ejemplo: Se puede saber acerca del principio de 
los diezmos, pero el niiío realmente no habrá apren­
dido hasta que comience a pagar sus diezmos habi­
tualmente. 

3. Desarrollar una actitud. La actitud impulsa 
a la gente a actuar. Una actitud es un sentimiento 
a favor o en contra de una persona, principio o 
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cosa. Si el maestro agrega una acti tud agradable al 
conocimiento y a los patrones de conducta, el alum­
no actuará favorablemente. Si el nino desarrolla 
actitudes antagónicas, rechazará los principias del 
evangelio a pesar de que los conozca. 

4. Desarrollar conceptos, principias, normas, 
ideales y aprecio. Hasta que el maestro no logre 
ayudar al alumno a adquirir estas condiciones, no 
podrá decir que el mismo realmente aprendió. 

11. Todo maestro debe saber la manera en que los 
ninos aprenden. 

1. Los nifíos aprenden haciendo algo. Aprenden 
a cooperar, cooperando; aprenden obediencia, obe­
deciendo. 

2. Es la tarea dei maestro crear experiencias 
que den al nino práctica 6!n hacer las cosas que el 
maestro quiere que aprenda. 

3. Las experiencias deben ser placenteras, para 
que el nino desee repetir la acción, una y otra vez, 
lo que establecerá un patrón de conducta. 

111. Toda lección debe comenzar con un obietivo 
valioso. 

Los maestros deben planear objetivos de largo 
alcance, de fin de cursos e inmediatos. 

1. Objetivos de largo alcance. El maestro debe 
tener siempre presente los hábitos y principias que 
desea que los niiíos alcancen cuando sean adultos. 
Por ejemplo: el casamiento en el templo, una misión, 
llegar a ser padres eficaces, etc. Tales objetivos dan 
dirección y propósito a toda la ensenanza. Todo 
maestro deberá escribir cierta cantidad de metas de 
largo alcance que guíen sus ensenanzas. 

2. Objetivos de fin de cursos. Todo maestro 
debería hacer una lista de patrones de conducta, 
actitudes, principias y conceptos que desea que sus 
alumnos adquieran al llegar el fin dei curso. 

3. Objetivos inmediatos. Todo maestro debe te­
ner un objetivo para cada lección, el que será ex­
presado en términos de actitudes y hábitos. Estos 
ayudarán a cumplir con las metas de fin de cursos 
y de largo alcance. 

IV. Toda lección debe comenzar con un problema. 

1. Los objetivos inmediatos deben expresarse en 
forma de problemas que harán que los nifios comien­
cen a pensar. Cuando se trata de ninos muy peque­
fios, generalmente no se establece el problema, pero 
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se presenta por medio de las actividades de la clase. 

2. El problema debe ser interesante para el nifío. 

3. El problema debe estar de acuerdo con su 
edad. 

4. El problema debe ser lo suficientemente am­
plio como para abarcar el tema de la lección y los 
problemas derivados. 

V. Cada lección debe estar conectada con el momento 
y el lugar actual. 

1. A los nifíos no les interesa lo que pasó hace 
mil o cinco mil afíos, a menos que el maestro logre 
conectado con algo actual. 

2. El problema debe establecerse de manera tal 
que contenga un principio general que se aplique 
tanto al presente como al pasado. 

Por ejemplo: Tema del Libro de Mormón: Nefi 
y sus hermanos vuelven a buscar las planchas. Ob­
jetivo: Ayudar a los nifíos a cooperar en la vida 
familiar. Problema: (,Qué efecto tiene la apropiada 
vida familiar en nuestro aprendizaje del evangelio? 
Problemas derivados: i,Cuál es la causa de los con­
flictos familiares? i,Cómo pueden los nifíos ayudar 
a reducir las dificultades familiares? t.Qué grado de 
democracia debe haber en una familia de la Iglesia? 

VI. Todo problema debe ser interesante ai nino. 

1. El interés es el principio central dei aprendi­
zaje. Sin interés, se aprende lentamente, si es que 
se aprende. Si el aprendizaje se lleva a cabo, pero 
el nifío es infeliz al mismo tiempo, generalmente 
actuará de manera opuesta al principio que ha 
aprendido. 

2. Hay muchas cosas que son interesantes al 
maestro, pero que no interesan al alumno. Es pe­
ligroso presentar material simplemente porque quizá 
sea interesante. 

VIl. El método debe aiustarse ai obietivo y ai problema 

1. Si el objetivo requiere el aprendizaje de un 
determinado modo de actuar, deberá incluirse al 
nifío en una actividad que requiera práctica. La 
lectura o los sermones generalmente evitan que el 
alumno desarrolle un determinado comportamiento. 
Los nifíos aprenden haciendo algo, y las lecturas o 
los sermones evitan que hagan las cosas que les 
ayudarán a desarrollar una determinada manera de 
actuar. 

2. Las historietas presentan al nifío las experien­
cias vividas por otros, pero sólo son buenas si se usan 
con moderación; una historia a continuación de otra 
se convierte en entretenimiento en lugar de apren­
dizaje. 

3. Y a que los nifíos más pequenos aprenden me­
diante la actividad física, los métodos deben incluir 
juegos constructivos. 

4. Los nifíos más grandes aprenden muy bien 
mediante el sistema de discusión de problemas. La 
actividad más valiosa para el alumno es pensar. 8in 
embargo, este método debe variarse con estudios 
supervisados, mesas redondas, informes, proyectos, 
etc. 
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5. AI instruir a los alumnos, todo maestro debe 
sacar ventaja de las actividades del hogar, la vecin­
dad, la escuela y la comunidad. Por ejemplo: 

(a) Comportamientos para establecerse: servicio 
a la comunidad. Actividad: Organizar una 
kermese para juntar dinero para una nueva 
capilla. 

(b) Comportamientos para desarrollarse: Vivir 
honradamente. Actividad: Cada nifío deberá 
actuar con completa honradez en su hogar, en 
sus juegos, y en la escuela durante una se­
mana. Cada domingo se puede dedicar cierto 
tiempo a informarse de cómo les está. yendo 
a los nifíos. 

VIII. El material debe ser abundante y ajustarse ai 
objetivo. 

1. Los nifíos aprenden mediante las experiencias 
físicas y emocionales, por lo que deberán contar con 
el material necesario para llevar a cabo sus activi­
dades. 

2. El manual debe considerarse simplemente 
como una fuente de información. 

3. Todo maestro que ensefíe a los nifíos, debe 
tener a su disposición cosas tales como mufíecas, 
juegos, tijeras, goma, papeles para dibujo, revistas 
y diarios viejos, fotos, láminas, tablas de franela, etc. 

4. Además, en toda biblioteca, deberá haber 
disponibles: globos terráqueos, mapas, gráficas y 
libros, para el uso de los maestros de clases inter­
medias y de adultos. 

IX. Edificio y muebles 

1. Los nifíos aprenden más cuando están cómo­
dos y tienen suficiente lugar para desplazarse. 

2. Siendo que los nifíos aprenden mucho Ine­
diante la experiencia física, deberán tener un lugar 
donde realizar juegos constructivos. 

3. Los supervisores deberán permitir que se dé 
a los nifíos el salón más grande, o dividir las clases 
de manera tal que haya nifíos en varios salones. 

4. Los pisos deberán estar limpios para que los 
nifíos puedan jugar allí sin peligro alguno. 

5. Las habitaciones deberán ser claras, abriga­
das y agradables. El maestro debe recordar que a 
veces está compitiendo con un cómodo hogar y que 
muchos nifíos prefieren quedarse en casa, que asistir 
a una reunión en un cuartucho oscuro de la capilla. 
Si el maestro quiere tener alumnos en su clase, de­
berá atraerlos, no empujarlos. 

X.. Disciplina 

1. El mal comportamiento en la clase, es el 
resultado de la incomodidad. Tales sentimientos 
pueden desarrollarse tanto en el hogar, entre grupos 
de amiguitos, como en la misma reunión de la Iglesia. 

2. La indisciplina es muchas veces la reacción del 
aburrimiento. El maestro que logra captar el interés 
dei alumno, tendrá muy pocos problema,~ de disci ... 
plina. 
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"Si '' eres Hijo de Dios • • • 

por Gerardo Lípori 

RAMA DE VILLA PUEYRREDON-MISION ARGENTINA 

POR Ia moderna carretera que saliendo de Ia ciu­
dad de J erusalén, se dirige al sudoeste en direc­

ción a Ia frontera dei país de los antiguos faraones, 
avanza a regular velocidad un convertible rojo. Lo 
ocupa una pareja de jóvenes recién casados que reali­
za su viaje de bodas visitando distintos países de 
Europa y cercano Oriente. 

El, un joven rubio, alto y fornido, se llama James; 
ella, no tan rubia ni tan alta pero sí esbelta y gentil, 
se llama Dorothy. Cubre ella su hermosa cabellera 
con un pafiuelo de vivos colores y ambos protegen 
sus ojos del deslumbrante resplandor del sol de junio 
con oscuros anteojos. 

Abstraídos como van en la contemplación de los 
lugares que desfilan a los costados de la carretera, 
hablan poco y en forma esporádica. Son alrededor de 
las cuatro de la tarde y ya son varias las horas que 
llevan de marcha, pues salieron de J erusalén poco 
después dei mediodía. 

De pronto ella pregunta: 
-Dime James, (,falta mucho para que lleguemos 

a la frontera de Egipto? 
-Más o menos unas cuatro horas-responde él 

-es decir que si no tenemos inconvenientes, alrede-
dor de las ocho estaremos allí. 

-(,Tanto falta? jQué horror! (,Así que andare­
mos por estos desagradables lugares todavía cuatro 
horas más? 

James sonríe y Dorothy. pregunta intrigada: 
-(,Por qué te sonríes? i,Dije alguna inconve-

. . ? n1enc1a .... 
-Por supuesto que no, querida. Me causó gracia 

tu contrariedad, y se me ocurría que mientras a ti te 
parece mucho el tiempo que emplearemos en llegar 
a Egipto, el pueblo de Israel que salia del cautiverio 
de ese país, empleó en la antigüedad, cuarenta aiíos 
en cubrir esta distancia. . . 

-Es cierto, pero eso era otra cosa, y dime (,es 
por aquí por donde pasaron ellos? 

-A decir verdad, no sé si ésta es la ruta que 
siguieron, pero de lo que estoy seguro es que en este 
antiguo y famoso desierto de J udea, escenario de 
muchos notables acontecimientos, vivió Juan el Bau­
tista hasta el tiempo en que se presentó a los habi­
tantes de J udea predicando el arrepentimiento, de­
clarando que el Reino de Dios estaba cerca ... 

-Ah sí, ya recuerdo-interrumpe Dorothy-"Soy 
la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad 
el camino . . . " 

-Muy bien. También fue por estos lugares que 
permaneció Jesucristo durante cuarenta días y cua­
renta noches ayunando y orando para prepararse 
para iniciar su ministerio, después de su bautismo. 
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-Bueno, ya estos parajes no me parecen tan 
antipáticos, además, las sefiales de progreso tan evi­
dentes como son las modernas estaciones de servicio 
que encontramos al paso, y las coquetas viviendas 
con sus lindos jardines y frondosos árboles que ve­
mos de trecho en trecho a los costados de la carre­
tera, son en verdad reconfortantes. Y entre parén­
tesis, si esto es un desierto, (,de dónde sacan el 
agua para el ri ego? 

-jAh! Este es uno de los tantos milagros logra­
dos por los modernos hijos de Israel que son suma­
mente progresistas. 

-En realidad, James, el encanto de estos lugares, 
me refiero a toda Palestina, consiste principalmente 
en los hechos tan ligados al desarrollo espiritual de 
la humanidad, que tuvieron lugar en esta llamada 
Tierra Santa durante milenios y de que tanto nos ha-
blan las Sagradas Escrituras. · 

-Es cierto, pero refiriéndonos específicamente a 
este desierto que estamos atravesando, para mí éste 
es el lugar más importante de la tierra, pues en él 
se libró la batalla más trascendental de todos los 
tiempos, cuyo resultado fue decisivo para el futuro 
destino de toda la humanidad, desde Adán hasta el 
último hombre que habitará la tierra. 

-jQué interesante! (,Cuál fue esa batalla tan 
fabulosa? Me imagino que no será la que libró 
Josué en las puertas de Jericó, cuando inició la con­
quista de la "ti erra prometida", (, verdad? 

-Por supuesto que no, la batalla a que me re­
fiero, tuvo lugar entre dos seres que representaban 
dos poderosas fuerzas opuestas. 

-Bueno, querido, si te has propuesto intrigarme 
te confieso que lo has logrado plenamente, con que 
ya puedes satisfacer la curiosidad que has logrado 
despertar en mí. 

-Con mucho gusto lo haré, pero te voy a rogar 
un poco de paciencia aún. Estoy viendo que la tem­
peratura dei motor se ha elevado excesivamente por 
cuyo motivo creo conveniente detenernos un poco. 
Allí adelante veo que la carretera corta una brusca 
elevación formando una especie de corredor a cuya 
sombra pienso que es buen lugar para hacerlo. Así 
mientras se enfría un poco el motor, nosotros tam­
bién descansaremos un poco y aprovecharemos para 
tomar algo fresco. (,Qué te. parece? 

-jFantástico! 

En efecto se detienen a la sombra que proyecta 
el paredón de la derecha, y después de tomar algún 
alimento y refrescos que llevan en el baúl, ai descu­
brir una especie de escalera practicada en forma 
rudimentaria en la roca, suben por ella y alllegar a 
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la parte alta quedan extasiados al contemplar el im­
ponente panorama agreste que aparece ante su vista. 

Hacia el poniente se extiende una llanura limi­
tada por una brumosa cadena de montafias. Hacia 
el oriente sigue la desértica extensión limitada por 
una línea color azul plomizo, que contrasta con el 
color ocre rojizo que predomina en la región en va­
riados matices. 

Por unos instantes se quedan mudos ante el im­
presionante espectáculo envuelto en un más impre­
sionante silencio. Luego Dorothy pregunta, senalan­
do la línea color plomo cuyos extremos se pierden ai 
norte y al sur: 

-(,Qué es aquello? 
-Es el famoso Mar Muerto. 
-Ah, pues es verdad, (,Cómo no me dí cuenta? 
Después de una breve pausa J ames a su vez 

pregunta: 
-A propósito (,sabes por qué se llama Mar Muer­

to? 
-Claro. Se le llama así porque como no está 

comunicado con otros mares ni tiene afluentes, con 
el correr de los siglos se evaporan las aguas y la sal 
que contiene se condensa, por cuya causa no hay ya 
vida en él. 

-Mu.y bien, querida, te felicito ... 

-Gracias. Y (,qué te parece si ahora me habla-
ses de la batalla que quedó pendiente? 

-Ah, sí, tlenes razón. Bien, pero ante todo te 
diré que la contienda de referenda se realizó sin 
ruido, sin estruendo, porque no se empleó nin­
guna clase de armas, y se desarrolló entre dos pode­
rosas fuerzas representantivas; entre el bien y el 
mal ... 

- Y a com prendo. . . J esucristo y Satanás, (,no es 
así? 

-Has acertado. Aquí se encontraron efectiva­
mente, en el meridiano de los tiempos el Unigénito 
de Dios y el Hijo de las Tinieblas, después de aquella 
remota y memorable oportunidad de la preexistencia, 
en que este último, por su soberbia y rebeldia, fue 
arrojado de la presencia de Dios. Aquí, en esta parte 
de la tierra, entre el cielo y el desierto, sin testigos, 
en el silencio de estas soledades, 'se produjo el tras­
cendental encuentro en el que estuvo en juego nada 
menos que el destino de toda la humanidad. N adie 
puede imaginar qué tremenda derivación poqría ha­
ber tenido, si la sutilísima perfidia de Satanás no 
hubiese encontrado la invencible fortaleza moral, es­
piritual y física de Jesucristo. Mira, Dorothy, con 
un pequeno esfuerzo de la imaginación, podríamos 
evocar la impresionante escena; un hombre exte­
nuado por 40 dias de ayuno completo, cuando en 
condiciones tales, sólo la excepcional fortaleza de un 
ser maravilloso podía haber resistido sin sucumbir y 
frente a El, el rey de las sombras. 

Los ojos de Dorothy expresan su impresión, mien­
tras J ames con fervor creciente prosigue su relato: 

-iQué sublime, qué maravilloso debió estar el 
Hijo dei Hombre, a pesar de su estado deplorable, 
en ese momento decisivo, solemne, imponderable, en 
que el espíritu dei Mal, emprendía su artera obra de 
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tentación! .. Tres de los cuatro evangelistas regis­
tran el impresionante episodio, y lo relatan con tra­
zos maestros, l tienes una Biblia? 

-Sí la tengo, ya que es uno de tus obsequios que 
más aprecio, jamás me separo de ella-y así diciendo 
abre su cartera y extrae una pequena y hermosa 
Biblia. 

-l,Quieres por favor leer en el capítUlo 4 del evan­
gelio de Mateo, desde el principio hasta el versículo 
10?, o lee mejor los dos últimos versículos del ca­
pítulo 3. 

Con toda diligencia y habilidad Dorothy hojea 
y lee. Su voz dulce y emocionada se escucha extrana 
en el silencio de la tarde bajo ese mismo cielo y 
delante de la misma inmensidad en que ocurrió el 
tocante episodio. A través de las palabras con que 
ella lee, pausada y solemnemente, parece surgir la 
patética escena: Jesús, pálido y extenuado pero su­
blime, se enfrenta al que en la preexistencia fuera 
su hermano, Lucifer, el hijo de la Manana, quien 
sibilinamente le dice: "Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan." 

Cualquiera que no fuese J esús pensaria que tales 
palabras son completamente inofensivas; que ningún · 
mal hay en demostrarle que efectivamente El es el 
Hijo de Dios y que es Dios a su vez, con todo el 
poder para realizar cualquier prodigio; que puede en 
fin, sin ningún esfuerzo, convertir efectivamente esas 
piedras en fragantes panes y satisfacer así su terrible 
hambre. . . Pero fue su extraordinaria fortaleza, su 
poderosa y privilegiada inteligencia la que prevale­
ció; J esús el Ungido es un varón perfecto, el único 
capaz de pagar a la justicia Divina el precio del res­
cate de la humanidad en transgresión y por eso es que 

· no pudo caer en la sutil trampa en que cualquier 
otro hombre hubiese caído, por eso es que pudo con­
testar serenamente: "Escrito está: No sólo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios." 

Y así continúa Satanás tentándolo y tratando 
de aprovechar su Jargo ayuno para vencerlo. Pero 
no lo consigue. Insiste una y otra vez con distintos 
argumentos hasta que nada queda ya por decir. Sa­
tanás sabe que ha sido derrotado una vez más y 
masticando su rabia abandona el campo, y los ánge­
les llegan y sirven a J esús. 

La tremenda batalla ha concluído y queda triun­
fante una vez más el poder invencible de Dios que 
es la fuerza dei bien. Verdad es que la lucha seguirá; 
muchas veces se enfrentarán el bien y el mal a lo 
largo de los tiempos. 

James y Dorothy, el joven matrimonio, se quedan 
en silencio después de la patética evocación. Aún 
parecen flotar en ai aire dorado de la tarde las imá­
genes evocadas. Y a Dorothy no tiene premura por 
abandonar los parajes que tan desagradables le ha­
bían parecido ai principio; ahora se si ente fascinada 
contemplándolos y tomada estrechamente dei brazo 
de J ames, caminan lentamente hacia el automóvil. 

En el aire parece resonar aún la sibilina frase de 
Satanás: "Si eres Hijo de Dios" ... que es corno 
un golpe en el vacío . . . 
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El programa indígena de Guatemala 

por Gordon Stephen Wright y Eduardo Mendoza P. 
DE LA MISION GUATEMALTECO-SALVADORENA 

"Porque acontecerá que en aquel día, todo hombre, 
por conducto de aquellos a quienes se confiera este 
poder, oirá la plenitud del evangelio en su propia 
lengua, y en su propio idioma . . . "Doc. y Con. 90:11 

El templo de Tikal, que se encuentra en la selva de Petén, es 
uno de los muchos construidos por los antiguos habitantes de este 
continente. 

Fotos cortesía deL Centro GuatemaLteco de Turismo. 

Guatemala· es un país de contraste. la moderna capital, con 500.000 
habitantes, es el hogar de 5,000 miembros de nuestra lglesia . 
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EL país de Guatemala cabecera de la Misión Guate­
malteco-Salvadorefía, es una pequefía repúblicá 

que está situada en el angosto istmo conocido como 
Centro América. Apropiadamente llamadó el "País 
de la Eterna Primavera" posee Guatemala un sector 
verde, el cual tiene una raíz profunda y antigua de 
herencia en el Libro de Mormón. De los templos 
de 18 pisos en las ruinas de Tikal, en la espesas 
selvas dei Petén, a los monolitos de Quirituá, cerca 
de la frontera de Honduras, se encuentran cientos de 
vestigios de una civilización pasada. La moderna y 
grande ciudad de Guatemala, contrasta con los cien­
tos de pueblos indígenas donde las tradiciones go­
biernan las normas de vestir, trabajar y religiosas. 

Además de la herencia pintoresca de esta tierra, 
existe el hecho de que hoy día es la escena del cum­
plimiento de una profecía. Bajo un nuevo plan espe­
cial, el evangelio se está predicando y la Iglesia se 
está estableciendo entre los descendientes puros de 
Lehi, Mormón, y Moroni. 

De los cuatro millones y medio de guatemalte­
cos, más de 56% son de pura sangre lamanita. La 
mayoría de los indios no hablan espafíol, el idioma 
de la república, sino solamente uno de los dialectos 
indígenas, remanentes de la antigua lengua Maya. 

Desde el comienzo de la predicación del evange­
lio en el país, hace 15 afíos, un sentimiento especial 
existía entre los élderes que trabajaban con los des­
cendientes lamanitas de los profetas americanos an­
tiguos. Innumerables aborígenes fueron bautizados, 
formando así las cuatro ramas indias que actual­
mente existen en la misió~. Sin embargo, la mayoría 
de los lamanitas no reciben el mensaje dei evangelio, 
debido a la falta de un lenguaje común. Muchos pro­
gramas de la Iglesia no se cumplen completamente 
debido a la carencia de habilidad para ensefíar líde­
res y miembros lamanitas. 

Hace un afio se comenzó el programa indio de 
Guatemala, debido a la necesidad de una comunica­
ción más eficaz tanto en la obra proselitista como 
en la organización de la Iglesia. En el principio se 
dedicó el trabajo al aprendizaje de los dialectos y 
a mejorar la presentación dei mensaje dei evangelio 
a los indios, mediante un plan más comprensible para 
ellos. También se les está dando una oportunidad 
más completa de participar en los programas de la 
Iglesia. 

El programa indígena de Guatemala se divide en 
dos sectores, geográficos y de lengua. El pueblo de 
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Totonicapán, enclavado en las montanas dei occi­
dente, es el centro del programa de quiché. Los 
ocho misioneros que trabajan en esa área, dedican 
su tiempo tanto al proselitismo activo, como al estu­
dio del quiché. Una dificultad grande es la falta de 
textos útiles. La lengua que todos usan no es una 
lengua escrita, por lo que el aprendizaje es oral. Los 
élderes, sin embargo, de una manera organizada es­
tán formando las bases para un entrenamiento for­
mal de dicha lengua. Uno de sus primeros proyectos 
consistió en traducir su propio diccionario de refe­
rencias. A causa de su devoción para con sus respon- · 
sabilidades, han desarrollado un libro de gramática 
para el uso y preparación de los que les siguen en 
la misión. 

Su manera de ensenar está completamente diri­
gida a los lamanitas de su área y todas las cosas 
referentes a ellos. Se ha preparado una presenta­
ción de ensenanzas evangélicas, escrita en quiché. 
La ensenanza es por medio de folletos y se basa 
en el mensaje dei Libro de Mormón, en el cual el 
élder les explica acerca de "su libro" y la importan­
cia que para ellos tiene. 

Es también notable en la Iglesia del sector de 
Totonicapán la institución de varios programas. La 
N oche de Rogar para la Família que se ve en toda 
la Iglesia también se lleva a cabo en las humildes 
cabanas de estos miembros. En las casas de piso 
de tierra, en las montanas de Guatemala, los posee­
dores lamanitas del sacerdocio, reúnen a sus famílias 

Fidel Cujuj, presidente de la Rama de Patzicía, ensena a los 
poseedores del sacerdocio. 

El élder Miguel Batz, granjero de las montanas de Totonicapán, 
y líder de la rama lamanita de la zona, ens~na a su família en 
la Noche de Hogar. 
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semanalmente para ensenarles los mismos conceptos 
que se están difundiendo en toda la Iglesia, lo único 
que cambia es el panorama y el lugar. 

El programa de genealogía entre los miembros 
e investigadores se utiliza como una ayuda proseli­
tista. Haciendo hincapié en las cosas básicas de la 
obra, instan a los miembros a indagar datos de sus 
familiares. De esta manera los élderes ensenan a 
una familia en particular, y llegan a conocer a los 
padres y demás familiares cercanos y les dan a ellos 
también el mensaje del evangelio. 

La cabecera de la otra división mayor del pro­
grama indígena de Guatemala se encuentra en el 
pueblo de Patzicía, el cual está ubicado en las pla­
nícies de Guatemala central. La lengua típica de 
este sector se llama Cakchiquel. Los misioneros que 
trabajan en este sector se levantan cada día a las 
4: 00 de la manana para poder así hablar con los 
hombres, quienes, por motivos de trabajo salen tem­
prano hacia los campos. Trabajando también con 
planes especialmente orientados, es notable en estos 
misioneros la evidencia de su habilidad en conversar 
en la lengua nativa. Las lecciones, testimonios, dis­
cursos, y servicios se dan completamente en Cak­
chiquel. 

La Iglesia organizada en Patzicía es una de las 
que funciona mejor en toda la misión. Una hermosa 
y moderna capilla fue dedicada por el élder Marion 
Romney en noviembre de 1964. Cada miembro de la 
rama de Patzicía usa su ropa índia regional. Estos 
miembros fieles a la Iglesia, la mayoría de los cuales 
no pueden leer ni escribir, con frecuencia basan sus 
testimonios en suenos y visiones que tienen. Sin 
embargo, la asistencia a la Iglesia y el pago de los 
diezmos son de un porcentaje muy alto. 

Estas dos divisíones dei programa indígena de 
Guatemala, son una pequena parte de las veinte 
posibles en el país. Los élderes de la Misión Guate­
malteco-Salvadorefia que son llamados para traba­
jar en el programa indígena, quedan en él durante to­
da su misión. Quizás los días de una Misión Indígena 
Guatemalteca se estarán acercando a una realiza­
ción más completa de las palabras del élder Marion 
G. Romney del Consejo de los Doce Apóstoles que 
dijo en la oración dedicatoria de la capilla de Patzi­
cía. "Vendrá el día cuando estas montanas se llena­
rán de capillas hermosas para la gente lamanita". 

El hermano Daniel Mich, de la presidencia del distrito, posa aquí 
con su familia, frente ai moderno edifício de la capilla de la Rama 
de Patzicía. 
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• El sombrero de ffil esposa 
por Rene V alerie 

(Tomado de the lmprovement Era.) 

Q UIZAS piense que es sólo suya y quizás hasta 
ella lo crea ... Pero en algún momento del 

arduo camino que debe recorrer entre su solteria 
y su posición de esposo, el hombre descubre que en 
la vida de toda mujer hay UN SOMBRERO. 

Tomemos el caso de este sombrero, por ejemplo: 
el que aparece en la tapa de la revista M ode. Un 
círculo de suave paja color rosa con lazos de angosto 
listón y un pimpollo de rosa cayendo coquetamente 
sobre la ceja izquierda de la modelo. Por supuesto, 
los editores son lo suficientemente astutos como para 
no poner el precio de este puiíado de suavidad en la 
tapa de la revista. Primeramente dejan que usted 
lo observe, que su presión arterial suba y que suefie 
un poquito. En mi caso, el suefio es una dulce rubia 
de grandes ojos azules-Lila, mi esposa. 

Hojeo la revista buscando dónde puedo comprar 
este sombrero para Lila, y en la página veintiseis 
más o menos, recibo las malas noticias: sesenta y 
cinco dólares. 

Y aquí termina el suefio. 
En la actualidad, Lila y yo estamos viviendo con 

el sueldo de un empleado nuevo, y el único dinero 
extra que tenemos, son cien dólares que hemos aho­
rrado para pagar cualquier cosa especial que surja 
cuando nazca nuestro bebé. 

Suspiro profundamente, aparto los sesenta y 
cinco dólares de mi mente, trato de no pensar en 
murmullos de arroyos ni en pimpollos de rosas y 
me concentro en mi trabajo. 

Cuando llego a casa esa tarde, sólo puedo pen­
sar en el olorcillo de tallarines con salsa que se 
huele desde la calle. Lila está en la cocina, pre­
parando una ensaiada. Me deslizo detrás de ella, 
la beso en la mejilla y le digo: 

-Hola querida ... (Después de todo sólo hemos 
estado casados durante un afio.) 

-Mm-mmm-me contesta Lila murmurando. 
La cena está bien. Reflexionamos durante el 

postre, tomados de la mano como novios. Seco los 
platos porque, con la próxima llegada dei bebé, al 
llegar la noche, Lila está cansada. Mientras Lila se 
mueve alrededor de la cocina, pienso que hay una 
nueva suavidad en su expresión cuando piensa en 
el bebé-y el sombrero de sesenta y cinco dólares 
está tan lejos de mi pensamiento como la luna. 
Pero en estos días de satélites artificiales la luna 
no está muy lejos, como tampoco lo está el som­
brero de sesenta y cinco dólares. En realidad, el 
sombrero de sesenta y cinco dólares, está en una 
caja en la mesa dei comedor. 

-~Te gusta? -pregunta Lila sorpresivamente. 
Se pone el sombrero, y abre sus ojos muy grandes 
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esperando mi aprobación. El ala que cae descUidada, 
inunda sus ojos de deliciosa sombra, el pimpollo de 
rosa cae sobre una de sus cejas y Lila tiene el as­
pecto que todo hombre desea ver en su esposa 
cuando ésta luce un sombrero nuevo. 

Lila comienza su papel: 
-Sefíor, ~me permite llamar su atención acerca 

de esta deliciosa creación que sólo cuesta dos no­
venta y ocho? 

Comienzo a hervir por dentro, pero decido to­
mario con calma. 

-~Fue tu papá que te compró el sombrero?­
le pregunto. 

-Por supuesto que no-me contesta con asom­
bro en su mirada.-Seria incapaz de aceptar nada 
de mis padres después de todo lo que insististe en 
que "a mi mujer la mantengo yo". 

Entonces me doy cuenta que Lila iba a comprar 
el sombrero a crédito. Me quedo muy disgustado 
pero ai mismo tiempo pienso que algún día esto 
tenía que pasar. Tener que vivir con un presupuesto 
como el nuestro, debía ser bastante difícil para una 
joven que como Lila estaba acostumbrada a gastar 
a gusto y placer. Y no digo nada. Tomo sesenta y 
cinco dólares dei dinero que tenemos ahorrado y se 
los doy. Lila me observa atentamente y su expresión 
parece la de una nifíita que no sabe si va a llorar 
o no. 

-No te gusta mi sombrero-dice de lo más dis­
gustada. 

-A ningún marido le gusta un sombrero de 
sesenta y cinco dólares. 

Lila abre la boca sorprendida; sus mejillas co­
mienzan a tomar color y entonces se da cuenta de 
que no me ha hecho tragar el cuento de los dos 
dólares noventa y ocho. 

-IJuan Carlos Acosta! 1Realmente te gusta ha­
cerme enojar!--exclama casi gritando-Tú y tu 
orgullo que no te permite aceptar ayuda ni de mi 
propio padre, y ahora hasta llegas a pensar que 
me compré este sombrero a escondidas tuyas. Si tan 
siquiera confiaras un poquito en mí. .. 

-No, Lila, no es eso-le contesto pacientemen­
te-sólo que. . . 

Pero Lila no me escucha y continúa diciendo: 
-Sólo porque no sabía manejar el dinero cuan­

do recién nos casamos, sigues creyendo que soy una 
derrochadora sin límites a la que no se le puede 
confiar un centavo. Eso es lo que más me duele, 
1que no confías en mí! 

(sigue en la página 271) 
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el 8anto apostolado 

por el presidente José Fielding Smith 

CU ANDO inició su ministerio, el Salvador seleccio­
nó a doce hombres de entre sus discípulos a 

quienes nombró apqstoles. (Lucas 6:3.) Está escrito que 
'1es dio autoridad sobre los espíritus inmundos, para 
que los echasen fuera, y para sanar toda enfermedad 
y toda dolencia". (Mateo 10:1.) Para la mayor parte de 
nosotros los nombres de estos doce son bien conocidos: 
"Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano; Jacob 
hijo de Zebedeo, y Juan su hermano; Felipe, Bartolo­
mé, Tomás, Mateo el publicano, J acabo hijo de Alfeo, 
Lebeo, por sobrenombre Tadeo, Simón el cananita y 
Judas Iscariote." (Mateo 10:2-4.) 

Aun cuando las Escrihlfas no nos lo dicen, es evi~ 
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dente que el Salvador les confirió el apostolado con 
sus llaves y autoridades. Más tarde les dijo: "De derto 
os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado 
en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será 
desatado en el cielo." (Mateo 18:18.) Algunos creen, por 
motivo de lo que el Sefior dijo a Pedro en Cesarea de 
Filipo, que esta autoridad para atar y desatar fue con­
ferida solamente a Pedro. Sin embargo, tal no es el 
caso porque se dio esta comisión a todos los doce. De 
hecho, todos recibieron la plenitud dei apostolado de 
manera que cada uno de ellos, a su vez, podría funcio~ 
nar como el principal o el presidente de la Iglesia si 

(pq,§a, a !4 sigut~n.t~ plana) 
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( viene de la página anterior) 

llegara la ocasión. La Iglesia en la actualidad se basa 
en ese mismo principio. 

Además, el Sefior seleccion6 a Pedro, Santiago y 
Juan y los puso a la cabeza para que obraran en cali­
dad de una Primera Presidencia después de su partida. 
Fueron separados de los otros apóstoles y recibieron 
autoridad especial. En varias ocasiones el Salvador 
llevó a estos tres consigo para efectuar deberes espe­
ciales y estuvieron con El en el monte de la transfigura­
ción. Muertos Pedro y Santiago, fue Juan el que por 
derecho de antigüedad, llegó a ser el oficial presidente 
de la Iglesia. Los Santos de los Ultimos Días saben 
que estos tres constituyeron una Presidencia, y fueron 
los mismos tres que vinieron al profeta José Smith y 
Oliverio Cowdery y los ordenaron apóstoles. 

Esta Primera Presidencia que se componía de Pe­
dro, Santiago y Juan fue la precursora de la Primera 
Presidencia que tenemos en nuestra época. El profeta 
José Smith desempefió dos cargos simultáneamente, a 
saber, Presidente de la Iglesia y dei Sumo Sacerdocio 
(de Melquisedec). Todos los demás presidentes que lo 
han sucedido igualmente han ocupado estos dos pues­
tos. 

En calidad de Presidente de la Iglesia, preside a 
todos los miembros de la misma. Como presidente dei 
Sumo Sacerdocio preside a todo el sacerdocio de la 
Iglesia y tiene la autmi.dad para reglamentarlo, ya que 
tiene las llaves dei mismo. 

Por revelación se han proporcionado consejeros al 
presidente de la Iglesia. En Doctrinas y Convenios, 
sección 107, versículos 78 a 80, leemos: 

"Además, de cierto os digo que los asuntos más im­
portantes y los casos más difíciles de la iglesia serán 
referidos y llevados al Consejo de la Iglesia, ante la 
Presidencia dei Sumo Sacerdocio, cuando no hubiere 
satisfacci6n en cuanto al fallo dei obispo o los jueces. 

''Y la presidencia dei Consejo dei Sumo Sacerdocio 
tendrá el poder de llamar a otros sumos sacerdotes, aun 
a doce, para que ayuden como consejeros; y de esta 
manera la Presidencia dei Sumo Sacerdocio y sus con­
sejeros tendrán el poder de decidir conforme ai testi­
monio, de acuerdo con las leyes de la iglesia. 

"Y después de esta decisión, ya no se tendrá más en 
memoria ante el Sefior; porque éste es el Consejo más 
alto de la Iglesia de Dios, y es el fallo final en contro­
versias de asuntos espirituales." 

"Nunca hay más d~ una persona a la vez sobre la 
tierra a quien se confieren este poder y las llaves de 
este sacerdocio" (Doc. y Con. 132:7), y el presidente 
David O. :NlcKay posee esas llaves en la actualidad. 

El poder administrativo supremo de la Iglesia des­
cansa en el Presidente y sus consejeros. La Primera 
Presidencia preside a todos los consejos, todos los quó­
rumes y todas las organizaciones de la Iglesia, con el 
poder supremo para nombrar y designar. Puede dele­
gar estas facultades de designar, nombrar y presidir a 
otros a quienes elijan, y a quienes los miembros sostie­
nen como representantes de la presidencia en el gobier­
no de la Iglesia. La Primerá Presidençia çonstituye los 
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oráculos vivientes de Dios y los supremos adjudicado­
res e intérpretes de la ley de la Iglesia. Supervisan la 
obra de la Iglesia entera en todo asunto de métodos, 
organización y administración. No hay parte de la 
obra de la Iglesia que quede fuera de los límites de su 
autoddad. 

La palabra apóstol significa "uno que es enviado". 
Este fue el nombre que nuestro Sefior dio a los doce 
que escogió para que fueran sus compafieros durante 
su ministerio sobre la tierra, y a quienes envió para 
que lo representaran después de su ascención a los 
cielos. 

Según las ensefianzas dei apóstol Pablo, se tuvo 
por objeto que cuando hubiera vacantes en el Consejo 
de los Doce éstas se llenaran, porque, defendiendo la 
unidad de la Iglesia, declaró a los miem bros de su 
época que vivían en Efeso: 

"Y El mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maes­
tros, 

"A fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 

"Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y 
dei conocimiento del hijo de Dios, a un varón perfecto, 
a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo." 
(Efesios 4:11-13.) 

Sabemos que después de la caída de Judas, los dis­
cípulos se reunieron y mediante la inspiración dei Sefior 
seleccionaron a Matías para que llenara la vacante. 
También sabemos que poco tiempo después de la muer­
te dei Sefior, Santiago, uno de los tres apóstoles presi­
dentes, fue muerto. Por lo que leemos en muchas de 
sus epístolas, es evidente que Pablo fue llamado para 
ser apóstol, y también lo fue Bernabé. También nos 
inclinamos a creer que Santiago, autor de la epístola, 
y Judas fueron apóstoles. 

En nuestra época, por mandato dei Sefior, se ha 
llamado a hombres para que continúen la obra de los 
Doce cuando ha ocurrido una vacante. En el Libro 
de Mormón leemos que así se acostumbraba entre 
los nefitas. Nunca se tuvo por . objeto que se liam ara 
a más de doce hombres a este quórum de apóstoles 
cuando había vacantes. 

Una de las primeras indicaciones de que se esco­
gería a doce ap6stoles en esta dispensación, se halla 
en la revelación dada en Fayette, Nueva York, en julio 
de 1829, en la cual se designó a los tres testigos para 
que buscaran a los doce, seis anos antes que éstos fue­
ran llamados. (Doc. y Con. sección 18.) 

Los hermanos seleccionados para este importante 
llamamiento fueron hombres que habían demostrado su 
integridad en el Campo de Sión. El día 14 de febrero 
de 1835 el Profeta convocó una reunión de los her­
manos que habían ido a Misurí con el Campo de Sión. 
Dijo que el objeto de la reunión era escoger hombres 
para posiciones importantes en el ministerio. El Sefior 
le había mandado que llamara a hombres de integridad 
y de fe, de entre los cuales doce serían ordenados 
ap6stoles de la Iglesia. De acuerdo con la revelación, 
los tres testigos dei Libro de Mmmón habrían de selec­
cionar a estos hombres. Después de los servidos pre-
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liminares de costumbre, los tres testigos fueron bende­
cidos mediante la imposición de manos de la Primera 
Presidencia para que recibieran la inspiración en sus 
selecciones. Después de la selección, se dio un come­
tido a los que fueron escogidos. El 12 de marzo de 
1835 se reunieron en concilio los nuevos ap6stoles y 
pidieron a la Primera Presidencia que solicitara una 
revelación para que pudieran ser orientados en sus 
obras. La respuesta a su petición-la gran revelación 
sobre el sacerdocio-se recibió el 28 de marzo de 1835. 
Es difícil creer que una persona pueda leer este docu­
mento inspirado y no quedar definitivamente conven­
cido de los poderes proféticos del profeta José Smith. 

La revelación expresó claramente que en caso de 
la disolución o destrucción de la Primera Presidencia 
de la Iglesia, los Doce habrían de asumir la presidencia 
y obrar e:ri esa posición hasta que el Se:iíor revelara que 
la Primera Presidencia nuevamente debía ser organi­
zada; y que cuando quedara desorganizada la Primera 
Presidencia, correspondería al Consejo de los Doce 
Apóstoles poner en orden y dirigir los asuntos de la 
Iglesia. 

"Y constituyen (los doce) un quórum con igual 
autoridad y poder que el de los tres presidentes ya 
mencionados." 

"Los Setenta también son llamados para predicar 
el evangelio, y ser testigos especiales a los gentiles y 
por todo el mundo-diferenciándose así de otros ofi­
ciales de la Iglesia en los deberes de su llamamiento-. 

"E integran un quórum con igual autoridad que el 
de los doce testigos especiales, o Apóstoles, antes 
nombrados." (Doc. y Con. 107:24-26.) 

Es decir, cuando queda desorganizada la Primera 
Presidencia, los Doce Apóstoles son el quórum presi­
dente de la Iglesia hasta que de nuevo se organiza la 
Presidencia, y durant~ ese tiempo son virtualmente la 
Presidencia de la Iglesia o quórum presidente. Si por 
alguna causa estas dos quórumes fuesen destruidos, 
sería la responsabilidad de los Setenta poner en orden 
la Iglesia y entonces ellos serían el quórum presidente. 

Me parece que debe aclararse que los Apóstoles no 
podrían tener igual autoridad que la Primera Presi­
dencia, si ésta se encuentra completa y debidamente 
organizada. No podría haber dos cabezas, o tres, con 
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igual autmidad al mismo tiempo, porque tal cosa oca­
sionaría la confusión. 

Los apóstoles son consejeros viajantes o testigos 
especiales que van a todo el mundo para predicar. 
Esto significa que los Doce no deben salir sin el con­
sejo y la direeción de la Primera Presidencia. "Además, 
te digo que todos aquellos que por la voz de tus her­
manos, los Doce, enviares en mi nombre, debidamente 
recomendados y autorizados por ti, tendrán la autori­
dad para abrir la puerta de mi reino en cualquiera 
nación a la cual los mandares, si es que se humillaren 
delante de mí, observando mi palabra y dando oído 
a la voz de mi espíritu." Constituyen un sumo consejo 
presidente viajante y han de ordenar a todos los demás 
oficiales de la Iglesia, y el Se:iíor dice que han de "apa­
centar sus ovejas". Poseen las llaves de la autoridad en 
todo el mundo. 

Son testigos especiales de Jesucristo. Tienen el de­
recho de saber la verdad y de tener un testimonio 
permanente. Descansa sobre ellos este grave deber 
de saber que Jesucristo es en toda realidad el Un.igé­
nito Hijo de Dios, el Redentor dei mundo y salvador 
de todos aquellos que están dispuestos a confesar sus 
pecados, de arrepentirse y guardar sus mandamientos. 

Frecuentemente surge la pregunta: "2,Es necesario 
que un miembro dei Consejo de los Doce vea ai Salva­
dor para poder ser apóstol?" Es suyo el privilegio de 
verlo, si la ocasión lo requiere, pero el Se:iíor ha ense­
:iíado que hay un testimonio más fuerte que el de ver a 
un personaje, mayor aún que ver al Hijo de Dios en 
una visión. Ojalá pudiera yo aclarar esto en las men­
tes de los miembros de la Iglesia. Las impresiones pro­
venientes del Espíritu Santo que se graban en el alma 

, son mucho más significativas que una visión. Cuando 
el Espíritu habla al espíritu, la impresión que deja en 
el alma e.s mucho más difícil de borrar. Todo miem­
bro de la Iglesia debe llevar indeleblemente grabado 
en su alma, mediante el testimonio dei Espíritu Santo, 
que J esús es el Hijo de Dios. 

Corresponde al llamamiento de la Primera Presi­
dencia y del Consejo qe los Doce recibir la orienta­
ción dei Salvador y dei Espíritu Santo para guiar a 
esta Iglesia y sus miembros. Sus labores en el servido 
de nuestro Se:iíor son una inspiración a todo el · género 
humano. El Se:iíor nos ha bendecido con directores 
selectos y valientes. 
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E L 8 de septiembre de 1873, cuatro aiíos después 
que llegó a su fin la etapa pionera con la llegada dei 
ferrocarril, nació en Huntsville, villa de aspecto alpino 
en Utah, E.U.A., el presidente David O. McKay, el 
cualliteralmente ha visto crecer la Iglesia hasta llegar 
a ser una organización mundial tal como se profetizó. 

Durante su presidencia, que comenzó el 9 de abril 
dct 1951, las estacas se han extendido a Europa, Amé­
rica Latina, Australia y las diferentes islas del mar. 
Ha pronunciado oraciones en la dedicación de cinco 
templos: Suiza, Los Angeles, Nueva Zelandia, Londres 
y Oakland. Se han expandido los programas de semi­
narios e institutos; la Universidad de Brigham Young 
ha crecido tanto, que ha llegado a ser la universidad 
religiosa más grande dei mundo; y se han establecido 
escuelas y universidades en Hawaii, Nueva Zelandia 
y otras áreas de las misiones. No hay realmente 
ningún lugar en el que la Iglesia no haya presen­
ciado un tremendo crecimiento durante el período 
en que el presidente McKay ha estado a su frente . 
Además, ha viajado más que ningún otro profeta en 
la historia de la Iglesia restaurada, visitando las esta­
cas y misiones de todo el mundo. 

"En mi juventud me di cuenta que lo más precioso 
que un hombre puede obtener en esta vida, es un 
testimonio de la divinidad de esta obra. Estaba sedien­
to por conseguido porque comprendía que si lo logra­
ba, todo lo demás parecería insignificante, ha dicho. 

Cuando era un joven misionero trabajando en Es­
cooia, antes de comenzar este sigla, supo dei desaliento 
de ver a mucha maravillosa gente de la tierra de sus 
padres, dejando pasar inadvertido el mensaje del 
evangelio. Hasta que un día contempló un edificio sin 
terminar, sobre una de cuyas puertas había el siguiente 
lema: "Doquier que actúes, desempena bien tu rol" 
Más tarde comentó que éste fue el punto decisivo de 
su misión. 
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En una reunión en el campo . misional, J ames Mc­
Murrin, su presidente de misión, le dijo: "Permíteme 
decirte, hermano David, que Satanás ha deseado poder 
hacerte temblar como trigo, pera Dias se preocúpa por 
ti." Y agregó entonces: "Si te mantienes fiel, . te sen­
tarás en las reuniones dirigentes de la Iglesia." 

Después de completar su misión, David McKay se 
casó con la novia de sus días de estudiante, Emma Ray 
Riggs, en el templo de . Salt Lake, el 2 de enero de 
1901. Tuvieron siete hijos, uno de los cuales falleció en 
su nifiez. 

Muchos han sido los cargos de David O. McKay. 
En la conferencia general de abril de 1906, cuando 
entró a formar parte dei Consejo de los Doce, era 
director de la Academia de Weber, en Ogden. Seis me­
ses más tarde, en octubre de 1906, entró a formar parte 
de la superintendencia general de la Escuela Domi­
nical. Durante muchos anos dedicó la mayoría de su 
tiEimpo a dirigir este programa, llegando a ser superin­
tendente general en 1918 y sirviendo en dicho cargo 
hasta que fue elegido consejero dei presidente Heber 
J. Grant de la Primera Presidencia, en octubre de 1934. 

Como uno de los Doce ha visitado muchas misio­
nes y estacas de la Iglesia. Hizo una gira mundial de 
misiones en 1920-21 y presidió la Misión Europea desde 
1922 a 1924. Entonces, en abril de 1951, 45 afias des­
pués de haber sido ordenado como integrante dei Con­
sejo de los Doce, llegó a ser Presidente de la Iglesia. 

El presidente McKay es un gran maestro. Un élder 
que fue llamado a presidir la Misión Brasile:õ.a, comen­
tó acerca de su llamamiento: · "Es un gran honor para 
mí." A lo que el Profeta, con su amable pero profunda 
mirada, contestó: "No, no es un gran honor; es una 
gnin responsabilidad." 

El presidente David O. McKay siempre ha sido 
iriuy cuidadoso de la solemne responsibilidad que tiene 
sóbre sus hombros-hacia el Sefior y hacia los Santos. 
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(Brown 

DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

HuGH B. Brown, Primer Consejero de la Presiden­
cia, se asemeja a Mormón, Moroni y otros militares 
que también fueron profetas en el Libro de Mormón. 

En 1910, el presidente Brown ayudó a organizar la 
milicia de Cardston (Alberta, Canadá) y cuatro afios más 
tarde con el estallido de la Primera Guerra Mundial, 
esta ~midad de caballería fue llamada a formar parte 
de la Armada Canadiense, con el hermano Brown 
como oficial. Tanto él como sus hombres sirvieron va­
lientemente, y cliando terminó la guerra, en 1918, fue 
dado de haja con el grado de mayor. Había trabajado 
con sus hombres y los había aconsejado, y luego duran­
te la Segunda Guerra Mundial, como coordinador mili­
tar para toda la Iglesia, aconsejó a los hijos y nietos 
de aquellos mismos hombres en los lejanos campos 
aliados. Después de la Segunda Guerra Mundial tra­
bajó como instructor de religión y coordinador de vete­
ranos de guerra, para la Universidad de Brigham 
Young. 

El élder Brown nació el 24 de octubre de 1883, en 
Salt Lake City, Utah, E.U.A., y es hijo de Homer Man­
ley Brown y Lydia J. Brown. En los tempranos afios 
de su adolescencia, su familia se mudó ai sur de Alberta, 
donde literalmente creció con el país, trabajando en 
granjas y haciendas y en la construcción de canales y 
rieles para el ferrocarril. En 1904 atendió alllamamien­
to de su misión, en Gran Bretafia, área a la que re­
tomaria más de tres décadas después para presidir 
dos veces la Misión Británica. 

En 1908 se casó con Zina Y. Card, nieta de Brig­
ham Young, en el Templo de Salt Lake y fueron padres 
de ocho hijos. Después de casarse, volvieron a Al­
berta donde se radicaron. Volvió nuevamente a Salt 
Lake City en 1912 para estudiar Derecho en la Uni­
versidad de Utah y más tarde completó su carrera 
legal en la Universidad de Alberta. Su trabajo en la 
Iglesia inchiye el cargo de consejero dei obispo en 
Cardston, y más tarde miembro del Sumo Consejo de 
la Estaca de Alberta. A los 38 afios de edad, fue apo-

yado como presidente de la recién formada Estaca de 
Lethbridge. 

La familia Brown se mudó a Salt Lake City en 1927, 
donde él se unió a la firma legal, Clark (J. Reuben H.), 
Richards (Preston D.) & Bowen (Albert E.). Después 
de servir brevemente como segundo consejero de la 
presidencia de la Estaca de Granite, Hugh B. Brown 
fue apoyado como presidente de estaca en 1938. 

En la conferencia general de octubre de 1953, fue 
llamado a ser uno de los Ayudantes dei Consejo de 
los Doce. En esos momentos, estaba dedicado a la 
práctica de su profesión y a negocios en Canadá, pero 
conceló todos sus negocios para dedicar todo su talento 
y tiempo a la Iglesia. En la conferencia de abril de 
1958, fue sostenido como integrante dei Consejo de los 
Doce, el 21 junio de 1961, fue apartado como conse­
jero dei presidente McKay y en la conferencia general 
de octubre de 1963, como primer consejero. 

El presidente Brown relata la historia de un joven 
jardinero que debió cortar una planta fruta! porque 
había crecido dei tamafio de un árbol y no daba más 
fntto. Afios antes había deseado muchísimo un ascen­
so sin lograr recibirlo. Entonces recordó lo que el 
jardinero le dijo a la planta: ccYo soy el jardinero aquí." 
Fue como si el Sefior le hubiera dicho: ccTú no has 
sido creado para lo que pretendes ser . . . si lo hicieras, 
fallarías en el propósito para el que te planté y mis 
planes hubieran fracasado." En la actualidad el presi­
dente Brown, muy comúnmente dice en sus oraciones 
a su Padre Celestial: ccAyúdanos a todos a comprender 
el propósito de nuestra existencia y a estar siempre 
dispuestos a sometemos a tu voluntad y no insistir en 
la nuestra propia. Recordamos que en otro jardín 
llamado Getsemaní, el elegido de entre todos tus hijos 
fue glorificado por su sumisión a tu voluntad." 

En todas sus actividades, el presidente Brown re­
cuerda esta lección y siempre está alerta para propi­
ciar la causa del Maestro aquí sobre la tierra. 
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n. fbldon 6fanner 
DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

EL presidente N. Eldon Tanner, segundo consejero 
de la Primera Presidencia, proviene de las colonias 
mormonas establecidas en medio de las tierras trigue­
ras de Alberta, Canadá. Sus padres, N athan William 
Tanner y Sarah Edna Brown, pasaron su luna de miei 
yendo bacia Canadá en una carreta cubierta. Allí tu­
vieron que vender sus caballos para comprar comida. 
Su madre volvió brevemente a Salt Lake City para dar 
a luz a su primer hijo, Nathan Eldon, el 9 de mayo 
de 1898. 

Eldon fue criado en un ambiente de haciendas y 
granjas, guiando frecuentemente el arado tirado por 
bueyes. Aprendió a amar la obra de Dios, especial­
mente a sus semejantes. Las oportunidades de educa­
ción eran muy escasas; después de terminar su octavo 
afio escolar, se dio cuenta que si convencía a otros cua­
tro alumnos para acompafíarlo, el director de la escuela 
ensefiaría un noveno afio. Encontrá otros cuatro chi­
cos, pero las responsabilidades de la granja lo mantu­
vieron ocupado hasta después de la Navidad. Se fue 
lejos dei lugar a estudiar por dos afios con dinero 
prestado y volvió a ensefiar. Algunos alumnos desea­
ban tomar los cursos dei duodécimo afio, que él nunca 
había estudiado. Si hicieron arreglos con el Departa­
mento de Educación Provincial para que se preparara 
el material para las lecciones y tanto él como los estu­
diantes más adelantados, completarían las lecciones y 
las enviarían por correo al departamento de educación 
para que se les enviaran los grados. Fue una clase de 
lo más extraordinaria, en la cual se graduaron maestros 
y alumnos juntos. Un ex alumno dei octavo grado, que 
es actualmente un famoso médico de Salt Lake, re­
cuerda cómo este maestro, dándose cuenta dei ansia 
de los alumnos por tener actividades físicas bien 
dirigidas, había hecho arreglos para reunirse con sus 
muchachos a Ias 5:30 cada mafiana, para practicar de­
portes. 

El presidente Tanner se casó con Sara Isabelle 
Merrill el 20 de diciembre de 1919. Son padres de 
cinco hijas . 

Cuando desempefió el cargo como consejero en el 

obispado y como asesor dei quórum de diáconos, en el 
Barrio de Cardston First, visitó los hogares de algunos 
de los jóvenes para saber por qué eran inactivos. Todo 
lo que los muchachos tenían para usar eran panta­
lones de trabajo. Los alentó a que asistieran a las 
reuniones con lo que tenían y él también asistiría a las 
reuniones con ropa de trabajo . En poco tiempo el 
quórum tuvo una asistencia de cien por ciento. Más 
tarde llegó a ser obispo dei mismo barrio. 

Fue elegido para integrar la legislatura provincial 
de Alberta y ocupó el puesto de orador de la entidad. 
Fue seleccionado como miembro dei gabinete provin­
cial y trabajó como director dei Departamento de Tie­
rras y Minas. Mientras vivían en Edmonton fue tam­
bién presidente de la rama de la Iglesia que allí había. 

Se le presentaron oportunidades en la crecien­
te industria dei petróleo. Se le ofreció el cargo 
de presidente de la vasta compafiía petrolera Canadian 
Pipe Line, que se extiende desde Alberta hasta Que­
bec, pero se negó, porque debería abandonar la presi­
dencia de la Estaca de Calgary. Las oficinas de la 
compafiía fueron entonces trasladadas a Alberta, donde 
podría desempenar un cargo ejecutivo. 

En la conferencia general de octubre de 1960 fue 
llamado a formar parte de los Ayudantes dei Consejo 
de los Doce y muy poco tiempo después pasó a pre­
sidir la Misión Europea dei Oeste. En la conferencia 
de octubre de 1962 fue apartado como miembro dei 
Consejo de los Doce, y en octubre dei afio siguiente fue 
elegido para ser el segundo consejero dei presidente 
David O. McKay. El presidente Tanner fue miembro 
dei Consejo de los Doce, desde el 6 de octubre de 1962 
hasta el 4 de octubre de 1963, menos de un afio, menos 
tiempo que cualquier otro apóstol que ha sido llamado 
en esta dispensación. 

Como guía para su vida personal, el presidente 
Tanner ha dicho: "No hay nada tan maravilloso en 
este mundo, como poder llamar ai Sefior y saber que 
contesta nuestras oraciones y que nos ha dado el pian 
de vida y salvación." 
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DE LA PRIMERA PRESIDENCIA Y PRESIDENTE DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

E N 1896, cuando tenía 20 anos de edad, José Field­
ing Smith recibió una bendición patriarcal de parte 
de John Smith, patriarca de la Iglesia. En parte, esta 
sagrada bendición decía: 

"Tendrás el privilegio de vivir por muchos anos y 
es la voluntad dei Senor que llegues a ser un hombre 
poderoso en Israel. Por lo tanto, te digo que reflexio­
nes muy a menudo sobre lo pasado, lo presente y lo 
futuro. Si logras sabiduría mediante las experiencias 
de lo pasado, te darás cuenta que la mano dei Senor 
ha estado y está extendida sobre ti para siempre, y 
que tu vida ha sido preservada para un huen propósito. 
... Será tu obligación sentarte en reuniones con tus 
hermanos y presidir entre la gente. Será también tu 
obligación viajar aquí y en el extranjero, por tierras 
y por mar, trabajando en el ministerio ... El Espíritu 
dei Senor dirigirá tu mente y te dará las palabras y 
los sentimientos para que condenes la sabiduría dei 
débil y anules los consejos de los injustos." 

A pesar de que esta bendición fue pronunciada 
cuando el presidente Smith había apenas pasado su 
adolescencia, con el trabajo misionero y las posiciones 
de autoridad aún en el futuro, mirando hacia atrás 
nos podemos dar cuenta que estas promesas se han 
cumplido literalmente. 

José Fielding Smith nació el 19 de julio de 1876 en 
un hogar pionero de Salt Lake City, Utah, E.U.A., y 
es hijo de Joseph F. Smith, sexto presidente de la Igle­
sia, y de Julina Lambson. Su abuelo paterno fue Hyrum 
Smith, que fue asesinado junto con su hermano José 
en la cárcel de Carthage. 

El joven José Fielding pasó su ninez y juventud en 
la granja de la família, donde desarrolló un gran amor 
por los animales y la naturaleza. Fue siempre un pen­
sador profundo y un arduo buscador de la verdad y 
la sabiduría y pasó muchas horas analizando junto a 
su padre las Escrituras y las doctrinas de la Iglesia. 

En 1899 fue llamado a la Misión Británica y dos 
anos más tarde aceptó un cargo en la oficina dei his-

toriador de la Iglesia. Durante los nueve anos siguien­
tes tuvo muchas posiciones en la Iglesia, incluyendo 
la de misionero local, integrante de la mutual de una 
estaca y luego miembro de la mesa general, presidente 
dei quórum de setentas, miembro dei Sumo Consejo, 
etc., cargos que en varias oportunidades desempená 
simultáneamente. 

En la conferencia general de abril de 1910 fue apo­
yado como miembro dei Consejo de los Doce, y 41 
anos más tarde, en abril de 1951, pasó a ser el presi­
dente de dicha entidad. En octubre de 1965 fue nom­
brado consejero de la Primera Presidencia y es el 
primer hombre en esta dispensación que desempena 
ambos cargos al mismo tiempo. 

Detallar las muchas contribuciones y logros dei 
Presidente José Fielding Smith, llevaría varias páginas, 
pero dicha lista debería incluir lo siguiente: Historiador 
de la Iglesia desde 1921; presidente dei Templo de 
Salt Lake, editor y luego presidente de la Sociedad 
Genealógica de Utah; autor de innumerables artículos 
y libros (su vigésimo tercer libro se publicá en el mes 
de julio ppdo.); miembro de las mesas directivas de 
varias instituciones comerciales y educacionales; a lo 
que debe agregarse que recibió un grado honorario en 
la Universidad de Brigham Young. Es además un de­
voto esposo, padre y abuelo. Su posteridad incluye 
once hijos, más de sesenta nietos y más de cuarenta 
bisnietos. 

Toda la Iglesia ha sentido la influencia de la pro­
funda y aguda comprensión dei evangelio que tiene 
el presidente Smith. Cuando al observar el pasado, 
analizamos la profética bendición patriarcal dada hace 
70 anos, podemos ver que el presidente Smith ha via­
jado extensamente, "aquí y en el extranjero, por tierras 
y por mar, trabajando en el ministerio", siempre pre­
dicando el evangelio sin cansando ni temor. Ha "con­
denado siempre la sabiduría dei débil y anulado los 
consejos de los injustos". Realmente, ha llegado a ser 
"un hombre poderoso en Israel." 





6/horpe m. gsaacson 

DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

U N hombre que ha tenido éxito en varios campos 
-como educador, hombre de negocias, líder cívico y 
de la Iglesia- es el presidente Thorpe B. Isaacson, 
consejero de la Primera Presidencia. 

El presidente Isaacson nació el 6 de septiembre de 
1898 en Ephraim, una tranquila y pequena comunidad 
agrícola en el centro dei estado de Utah, E .U.A. 

De sus padres, Martin y Mary Beal Isaacson, recibió 
una pura herencia pionera. Sus abuelos aceptaron el 
evangelio, los Isaacson en Dinamarca y los Beal (su 
inicial B. corresponde ai apellido materno) en Ingla­
terra. 

En sus días escolares se destacó en atletismo y en 
1917 fue elegido como el mejor defensa basquetbo­
lístico de todo el estado. Asistió a la Academia de 
Snow, (actualmente Universidad de Snow), a la Uni­
versidad de Brigham Young, a la Universidad Agrí­
cola de Utah (actualmente la Universidad dei Estado 
de Utah), y la Universidad de California en Berkeley. 

Cuando joven, fue maestro y director de escuela 
en el norte de Utah, y fue en el tiempo en que ense­
:õ.aba en el Condado de Box Elder que conoció a 
Lula Maughan Jones, con quien se casó en el Templo 
de Salt Lake, el 16 de junio de 1920. Se unió ai cuer­
po docente de la Universidad de Brigham Young, en 
Logan, Utah, y volvió luego a Ephraim, ensefiando 
siempre con inspiración las lecciones aprendidas no 
sólo en los textos de estudio, sino también en la com­
petencia deportiva. En varias oportunidades condujo 
a sus equipas campeones en recorridas por todo el 
estado. 

Dejando la carrera educacional, el presidente Isaac­
son y su esposa (que tuvieron tres hijos, uno de los cua­
les ha fallecido ), se mudaron a Salt Lake donde entró 
en el negocio de seguros. En unos pocos afios fue ele­
gido por su compa:õ.ía como el agente de seguros más 
destacado en todos los Estados Unidos, y su nombre 
está grabado en las paredes de caliza de la casa central 
de la compafiía, en Fort Wayne, Indiana. 

En momentos en que ocupaba el cargo de primer 

consejero en el obispado dei Barrio de Yale, en Salt 
Lake City, el presidente Isaacson fue llamado como 
segundo consejero dei obispo presidente, LeGrand 
Richards en diciembre de 1946. Desde abril de 1952 
trabajó como primer consejero dei obispo presidente 
Joseph L. Wirthlin. En octubre de 1961 fue apoyado 
como Ayudante dei Consejo de los Doce y el 29 de 
octubre de 1965 recibió el llamamiento de consejero 
de la Primera Presidencia. 

El servicio dei presidente Isaacson, tanto en lo cívi­
co como en la Iglesia, abarca muchos aspectos. Es 
presidente dei comité de lugares históricos de la Iglesia 
y sirvió como anfitrión de otros comités, incluyendo 
el de la Manzana dei Templo. Es vice presidente de 
la Mesa de Fideicomisarios de la Universidad de Brig­
ham Young y vice presidente de la Mesa General de 
Educación de la Iglesia. Durante doce afios trabajó 
como miembro de la Mesa de Fideicomisarios de la 
Universidad dei Estado de Utah y fue electo siete veces 
como presidente de la misma. También fue miembro 
de la Mesa Directiva de la Universidad de Utah. 

Dando generosamente su tiempo, sirvió incansable­
mente en cargos gubernamentales. En 1954 inspec­
cionó las operaciones de ayuda al extranjero en el 
Cercano Oriente y otros países, visitando Francia, 
Italia, Israel, el Líbano, Turquía e Irán. En mayo de 
1963 se le nombró Consultor de la Comisión Americana 
de Educación y en 1965 pasó a ser miembro de la 
Comisión de Utah Little Hoover. 

Con el correr de los afios el presidente Isaacson 
ha hecho maravillosos comentarias sobre la eficacia de 
la oración, a los santos reunidos en las conferencias 
generales o en otras reuniones . AI visitar las conferen­
cias de estaca, primero como miembro dei Obispado 
Presidente, y después como Ayudante dei Consejo de 
los Doce, ha ensefiado vigorosa y enérgicamente cómo 
organizar el trabajo en todas· las vifias elegidas de] 
Sefior, para que tanto en el aspecto de los directores 
como en el de los miembros, el yugo sea fácil, la carga 
liviana y los llamamientos y las elecciones más seguras. 





8larold m. ol:ee 
DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

•• L . 
LEGO una noche, hace algunos afias, cuando des­

cansando en mi lecho, me di cuenta de que antes de 
que pudiera ser digno del alto cargo al que había sido 
llamado, debía amar y perdonar a todo ser que exis­
tiese sobre la faz de la tierra, y fue en esos momentos 
que llegué a saber y recibí una paz y una dirección, 
un consuelo y una inspiración que me predijeron lo 
que vendría y me dieron la impresión de que venían 
de una fuente de inspiración divina." 

De esta manera, Harold B. Lee describe una de 
las experiencias espirituales más humildes que lo han 
ayudado a ser lo que uno de sus compafieros en el 
apostolado describiera como "un hombre poderoso en 
el moderno Israel". 

La llave para conocer el carácter del élder Lee yace 
en su humildad ante el Sefior y su intrepidez ante los 
hombres. Muchas veces sus colegas se han asombrado 
ante el alcance de su visión, la profundidad de su 
comprensión y su extrafia habilidad para llegar directa­
mente a la verdad. 

Harold B. Lee nació el 28 de marzo de 1899 en 
Clifton, Idaho, E.U.A., y es hijo de Samuel M. Lee y 
Louisa Bingham. Tanto él como sus hermanos fueron 
criados en la granja de la família, donde, como más 
tarde dijera a la juventud de la Iglesia, "comenzába­
mos con las 'tareas' un poco después del amanecer, 
para que cuando saliera el sol pudiéramos comenzar 
'a trabajar'. Cuando a la noche terminábamos el tra­
bajo, aún teníamos que hacer las 'tareas' nocturnas, 
generalmente con la ayuda de una linterna." 

Cuando joven fue muy activo en debates, basquet­
bol y música. Después de asistir a la Escuela Normal 
de Albion State, en Idaho, ensefió en una escuela con 
sólo una habitación, cerca de Weston, Idaho, con unos 
25 alumnos y unas 28 clases diarias. Era director de 
escuela en Oxford, Idaho, cuando recibió el llamado 
para la Misión de los Estados del Oeste, en 1920. Des­
pués de su misión y de completar sus estudios en la 
U niversidad de Utah, llegó a ser director escolar del 
distrito de Granite en el condado de Salt Lake y 

gerente general de la Foundation Press. En 1932 
fue nombrado Concejal de la ciudad de Salt Lake y 
más tarde fue electo para ocupar el puesto de referen­
da. 

Mientras tanto, sirvió fielmente en la Iglesia y en 
1930 fue llamado a ser presidente de la Estaca Pioneer. 
Bajo su dirección fue verdaderamente una estaca pio­
nera, ya que inaugurá un programa de bienestar que 
llegó a ser un modelo para toda la Iglesia, y en 1936 
la Primera Presidencia le ofreció el cargo de director 
del Programa de Bienestar de la Iglesia. Ocupaba esta 
posición cuando en abril de 1941 fue llamado al Con­
sejo de los Doce. Como apóstol, desde un principio 
ejerció magníficamente su calidad de director y su for­
taleza, llevando siempre sobre sí una pesada respon­
sabilidad. 

El élder Lee ha sido siempre un firme defensor y un 
admirador de la juventud. Durante el afio 1945 trans­
mitió una serie de discursos radiales que más tarde 
fueron publicados bajo el título de Youth and the 
Church (La juventud y la Iglesia), uno de los libras 
más vendidos en toda la Iglesia. La fuente de su 
compresión por la juventud y sus problemas, yace en 
su experiencia personal. 

Se casó en 1923 con Fern Lucinda Tanner y tu­
vieron dos hijas. Su esposa murió en 1962 y en 1963 
el élder Lee contrajo matrimonio con Freda Joan Jen­
sen. 

En 1953 el élder Marion G. Romney del Consejo 
de los Doce escribió un tributo al élder Lee que resume 
maravillosamente la estima en que se le tiene en toda 
la Iglesia: "Así es Harold B. Lee, quien en la actuali­
dad no está al final de su carrera sino en sus umbrales. 
Conoce su ruta, es reconocido por su actuación, y sigue 
avanzando por su camino. Atrás, va dejando un regis­
tro de grandes logros : ante él se abren diariamente 
nuevos caminos que deberá recorrer con esfuerzo. Apo­
yado en su convicción de que vive a la sombra dei 
Todopoderoso, no vacilará nunca. El futuro debe tener 
muy en cuenta a Harold B. Lee." 





8pencer W g{tmba// 
DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

C DANDO Spencer W. Kimball era apenas un joven­
cito, su padre le dijo un día a un vecino: "Hermano, 
este chico, Spencer, es un nifio excepcional. Cualquier 
cosa que le mande hacer, siempre trata de cumplirla. 
Lo he dedicado para que sea uno de los portavoces dei 
Sefior, y de su voluntad. Algún día lo verá como un 
gran líder, porque he decidido que sirva ai Sefior y 
llegue a ser un gran hombre en la Iglesia." 

La profecía de este padre no era mera jactancia, 
porque aun de nifio, Spencer Kimball demostró una 
profunda fe y fortaleza de carácter. Su herencia de 
nacimiento fue rica, ya que su abuelo paterno era 
Heber C. Kimball, apóstol, profeta, misionero y con­
sejero de Brigham Young. Edwin Woolley, su abuelo 
materno, sirvió 40 afias como obispo en Salt Lake City. 

Spencer Woolley Kimball nació el 28 de marzo de 
1895 en Salt Lake City, Utah, E.U.A., y es hijo de 
Andrew Kimball y Olive Woolley. En 1898 su padre 
fue llamado por la Primera Presidencia para presidir 
la Estaca de Saint J oseph, en Arizona. 

En la escuela en Thatcher, Arizona, fue presidente 
de su clase, estudiante de honor y destacado atleta. 
Después de cumplir una misión en los Estados Cen­
trales, donde fue presidente de la Conferencia de Mi­
surí, asistió a la U niversidad de Arizona y se casó en 
1917 con Camilla Eyring, con la que tuvo cuatro hijos. 

Como hombre de negocias de Arizona-primero en 
la banca y luego como propietario gerente de una 
compafiía de seguros y de bienes inmuebles-Spencer 
W. Kimball ocupó muchos cargos de responsabilidad 
en organizaciones cívicas y profesionales, incluyendo 
el escultismo, la educación, el gobierno, cámaras de 
comercio y el Rotary Club. 

Pera para Spencer W. Kimball, la obra dei Sefior 
siempre estuvo primero. A los 22 afias de edad era 
secretario de la Estaca de Saint J oseph; seis afias más 
tarde lo nombraron consejero en la misma estaca. En 
1938 lo llamaron como primer presidente de la recién 

organizada Estaca de Mount Graham. El 8 de julio de 
1943 llegó el llamamiento para servir como miembro 
dei Consejo de los Doce. 

En su primer discurso pronunciado en una con­
ferencia general, infmmó que tal como J acob luchó 
toda una noche "hasta que rayaba el alba" por una 
bendición, él lo hizo durante 85 noches "orando a] 
Sefior por su ayuda y fuerza para que me hiciera apto 
para cun;,:plir la gran responsabilidad que había recaído 
sobre m1 . 

La fortaleza que el Sefior le ha dado durante toda 
su vida, dejando de lado una serie de aflicciones me­
nores que hubieran minado el carácter de un hombre 
de menor talante, han sido un testimonio tanto para 
él como para todos los que le conocen. 

Cuando tenía siete afias estuvo a punto de morir 
ahogado, a los diez afias sufrió una parálisis facial, a 
los once perdió a su madre y a los doce sufrió de fiebre 
tifoidea. Siendo ya adulto tuvo varias ataques ai cora­
zón y en 1957 fue operado de la garganta por una 
seria enfermedad, y los doctores tuvieron que quitarle 
una cuerda vocal y parte de la otra. Como tuvo que 
aprender nuevamente a hablar, su voz hoy día suena 
haja y grave. AI sobrellevar todos estas tormentos, 
logró desarrollar una profunda y pe1manente fe en el 
poder y los propósitos de su Padre Celestial. 

Uno de sus colegas apóstoles ha dicho: "Es un hom­
bre de fortaleza y dignidad, presentable y persuasivo 
y sobre todo, es un hombre de fe. Cree que lo impo­
sible puede realizarse con la ayuda dei Sefior. Conoce 
la profunda importancia de su llamamiento y se dedica 
ai mismo con una devoción que es raro encontrar en 
un hombre." 

En verdad, la profecía de su padre se ha hecho 
realidad. Mediante su devoto servido, su amor a sus 
semejantes y el profundo y fuerte testimonio que siem­
pre proclama, Spencer W. Kimball realmente ha lle­
gado a ser un hombre grandioso en la Iglesia. 





(/3enson 

DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

L A escena se desarrolló en el Hotel Commodore de 
la ciudad de Nueva York, donde el presidente recién 
electo se reuniría con su nuevo gabinete. Unos mo­
mentos antes de la reunión, el nuevo Secretario de 
Agricultura, Ezra Taft Benson, sugirió que sería con­
veniente comenzar con una oración. El general Dwight 
D. Eisenhower no respondió de inmediato, pero des­
pués de llamar a los asistentes al orden, pidió al secre-

. tario Benson que ofreciera una oración de apertura. 
El secretario Benson, a pesar de la sorpresa, estaba 

bien preparado para este cometido inusual, ya que la 
oración espontánea era un hábito profundamente arrai­
gado en él. Con humildad y confianza oró ferviente­
mente agradeciendo a Dios por la libertad, por la Cons­
titución y por la generosidad de esta tierra. Pidió en­
tonces la guía divina, y un espíritu de discemimiento, 
unidad y dedicación al bienestar de la patria. 

El hecho de que Ezra Taft Benson sugiriera pri­
mero al general Eisenhower que se ofreciera una ora~ 
ción, y además estuviera preparado para ofrecer una 
oración espontánea, no fue sorpresa alguna para sus 
amigos y asociados, porque para el élder Benson, la re­
ligión siempre ha sido lo primero en su vida; nunca ha 
permitido que ninguna posición de honor interfiera con 
sus actividades de la Iglesia, sus normas o su devota 
forma de vivir. 

N ació el 4 de agosto de 1899 en una granja cerca 
de Whitney, Idaho, y es hijo de George T. Benson, hijo 
y Sarah Dunkley. Es el mayor de una família de once 
hijos y tenía catorce anos cuando su padre fue llamado 
a una misión, y él y sus hermanos tomaron a su cargo 
la granja. Asistió más tarde, a la Universidad de Agri­
cultura del Estado de Utah; a la Universidad de Brig­
ham Young (donde se graduó) y a la Universidad dei 
Estado de lowa (donde recibió altas calificaciones). 
Además cumplió una misión en las Islas Británicas. 

Se casó con la novia de sus días de estudiante, Flora 
A.mussen y son padres de dos hijos y cuatro hijas. De 
Iowa regresaron a la granja de la família en Whitney. 

.. 

Allí, la habilidad para dirigir, de Ezra Benson, hizo que 
lo eligieran como agente agrícola; secretario dei Con­
sejo de Cooperativas de Idaho, en Boise, y finalmente 
secretario ejecutivo del Consejo Nacional de Coopera­
tivas Agrarias en Washington D.C. 

Ha servido además, de manera fehaciente en mu­
chos cargos en la Iglesia, incluyendo presidente de la 
Estaca de Boise y presidente de la Estaca de Wash­
ington. El 26 de julio de 1943 en momentos en que 
desempenaba este último cargo, el presidente Heber J. 
Grant, le dijo: "Has sido elegido como el apóstol más 
joven de la Iglesia." 

Elder Benson de inmediato dejó su trabajo en 
Washington y se aplicó con todo su corazón a la obra 
del Senor, que para él era lo primero. Pero otras res­
ponsabilidades lo aguardaban. En 1952 el general 
Eisenhower le pidió que fuera el Secretario de Agri­
cultura. Suscitándose muchas objeciones al respecto, 
élder Benson contestó el presidente Eisenhower que 
nunca podría comprometer sus princípios y sus creen­
cias religiosas. A lo que el presidente Eisenhower le 
respondió: "Por supuesto, usted sabe que tenemos la 
gran responsabilidad de devolver la confianza a la gen­
te en su gobiemo, por lo que deberemos ocupamos en 
asuntos espirituales." Por lo tanto Ezra Taft Benson 
aceptó el cargo y durante ocho anos se desempenó en 
la administración dei presidente Eisenhower. Se man­
tuvo siempre fiel a sus princípios, ganando así el res­
peto y la admiración de la nación entera. 

Habiendo vuelto ahora a su cargo en el Consejo 
de los Doce, élder Benson es un franco defensor dei 
evangelio y de la Constitución de los Estados Unidos. 
"Es mi firme creencia" .dice, "que el Dios de los cielos 
creó a los padres fundadores y los inspiró para que 
establecieran la constitución de esta tierra. La liber­
tad es un principio dado por . Dios y es eterno; es una 
herencia más preciosa que la vida misma." Y este testi­
monio lo ha compartido con miembros y no miembros 
de la Iglesia en todo el mundo . 





[j)etersen 

DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

M ARK E. Petersen ha pasado toda su vida traba­
jando con palabras. Ya escritas, ya habladas, las pala­
bras en su boca cobran vida y parecen significar mu­
cho más, tener más fuerza y explicar más claramente 
un tema. 

Simplemente al escuchar o al leer las palabras de 
Mark E. Petersen comprendemos la clase de hombre 
que es. Su poderosa voz de barítono, controlada por 
una dicción sin tacha, muestran una elocuencia origi­
nal y una tremenda energía. Una calidad sincera y 
no pretendida, inspira confianza y da muestras de su 
radiante y cálida personalidad. Percibe uno sus en­
cantadores modales y conoce instintivamente su porte 
elegante. 

Su temprana carrera periodística, refleja la per­
sonalidad de Mark E. Petersen. Nació con una her­
mana melliza, el 7 de noviembre de 1900 en la ciudad 
de Salt Lake, Utah, E.U.A., y sus padres eran humildes 
conversos daneses, Christian Petersen y Christine 
Andersen. 

Cuando nifio, Mark repartía periódicos para ganar 
su propio dinero. Los sábados y los veranos ayudaba 
a su padre en un peque:õo negocio de construcción. 
El amor a la carpintería inculcado en aquellos días, 
aún persiste. 

Después de su misión a Nova Scotia, el joven Mark, 
de 23 a:õos de edad, se unió ai Deseret N ews trabajan­
do como aprendiz de reportero. Son pocas las profe­
siones que exigen el talento que requiere el periodismo, 
ya que diariamente, casi hora por hora, el peno­
dista está tomando decisiones que afectan a millones 
de personas. No es ellugar para quien busca proteger 
sus intereses personales. Es una vida de trabajo arduo, 
rápido, intenso, inteligente y seguro, actuando siempre 
bajo la presión dei trabajo diario. 

La habilidad innata y el carácter honesto de :Mark 
Petersen florecieron de tal manera, que en pocos a:õos 
su habilidad como director lo había guiado a las posi-

ciones de editor de noticias, gerente, encargado general, 
director y finalmente el cargo que aún mantiene, presi­
dente del Deseret News Publishing Company. 

U n afio antes de comenzar su carrera periodística, 
se casó con Emma Marr McDonald, a quien conoció 
cuando, siendo miembro nuevo de su barrio, se le pidió 
que dirigiera el coro, siendo ella la organista. Su amor 
por la música ha hecho que aliente el aprecio por la 
misma en los hogares mormones. Los hermanos Peter­
sen tienen dos hijas. 

Unos afios más tarde se pidió al élder Petersen que 
trabajara en la Mesa General de la Escuela Dominical. 
Para cuando llegó a ser gerente dei Deseret N ews ya 
había sido dos veces miembro dei Sumo Consejo, 
segundo consejero en la presidencia de una estaca, y 
primer consejero en la presidencia de otra, y había 
recorrido muchos lug~res, dirigiendo convenciones 
como director de la Sociedad Genealógica. 

En 1944, a la edad de 43 a:õos, fue llamado al apos­
tolado y comenzó una nueva carrera: la de testificar 
a todo el mundo, la verdad acerca de J esucristo. 

· Su entrenamiento con pala bras sembraría ahora sus 
semillas. Ha escrito innumerables folletos, boletines, 
libros y editoriales para la Iglesia y es un orador 
destacado. 

Su práctica diaria de solucionar problemas impor­
tantes-especialmente de llegar a la raíz del problema 
-se aplicaria ahora al servido del Sefior. 

Sin importar el rumbo que su carrera pudo haber 
seguido, Mark E. Petersen siempre hubiera estado colo­
cado en una posición sobresaliente con respecto a sus 
semejantes. Después de oírlo hablar, el líder gubema­
mental de un país extranjero, dijo: "Este hombre tiene 
autoridad propia-una autoridad que yo nunca había 
visto. Si fuera cristiano, diría que Dios lo ha reservado 
para una ocasión especial y para una obra especial 
en la historia de este mundo." Y realmente creemos 
que el Sefior lo ha hecho. 





(]Jefbert J: Stapfey 
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"N ADIE está completamente al tanto de las grandes 
cualidades de Delbert Stapley" dijo un compafíero 
apástol, "porque éstas son las que forman su personali­
dad, sin predominancias. Están tan bien balanceadas 
que uno se impresiona simplemente con la bien pro­
porcionada grandeza de su persona." 

Grandeza es una descripcián física que se ajusta a 
Delbert Stapley, ya que mide m. 1.88 de estatura. Y 
es grande en todas las cualidades humanas: tiene gran­
deza de alma, corazán, inteligencia y particularmente 
de fe. 

"Cuando ora", comentá un amigo, "su voz se sua­
viza. Hay como un ruego en su tono, habla como si 
lo hiciera con alguien a quien conoce muy bien y en 
quien tiene gran confianza. La intensidad de sus ora­
ciones, sin duda alguna, ha sido tomada en cuenta, si 
observamos a las numerosas personas que han sido 
sanadas por el Sefíor por su intermedio." 

Quienes lo conocen, han comparado su majestuosa 
grandeza con la de Pedro, quien viajaba entre los San­
tos de los primeros días, sanándolos y bendiciéndolos. 

Delbert Stapley creciá en Mesa, Arizona, E.U.A., 
donde naciá el 11 de diciembre de 1896, y es hijo de 
Orley Seymour Stapley y Polly May Hunsaker. Re­
cuerda que en su juventud "administraban la hacienda, 
ordenaban vacas, y cuidaban el huerto de frutales". 

A los 18 anos, Delbert, que ya era un prominente 
atleta, rechazá las ofertas que se le hicieron de jugar 
béisbol, y aceptá el llamado a una misián en los 
Estados del Sur. En el camino recibiá su bendicián 
patriarcal, la que entre otras cosas, le prometía mucha 
responsabilidad y muchos viajes por causa del evan­
gelio. 

Durante los treinta y cinco anos siguientes, Delbert 
Stapley viajaría muy poco. Poco después de terminar 
su misián, se casá con la novia de sus días escolares, 
Ethel Davis, y tuvieron tres niííos. 

A los 25 anos era miembro del Consejo de la ciu­
dad de Mesa, y durante los anos siguientes contribuyá 
al progreso y desarrollo de Arizona. Participó y diri­
giá muchas actividades y estudios cívicos, cofundá la 
asociacián de Boy Scouts en esa zona y muy pronto 
comenzá a dirigir el negocio de la família, de ferrete­
ría y artículos para oficina. 

Sus actividades en la Iglesia se caracterizan por 
ser asignaciones de largos plazos. Cuando se I e asig­
naba una tarea y se podía ver su competencia, nadie 
quería que la abandonara. A los 22 anos de edad, fue 
ayudante del superintendente de la Mutual de la estaca. 

Diecisiete afíos más tarde estaba aún en la mesa 
directiva de la mutual de la estaca, ahora como superin­
tendente. Simultáneamente ha sido miembro dei Sumo 
Consejo durante doce afíos. La juventud lo adora; mu­
chos jávenes fueron a cumplir una misián porque Del­
bert Stapley fue misionero; los líderes lo veneran. Sus 
asociados lo han llamado con admiracián: "Sr. Mutual", 
"Sr. Responsabilidad", "Sr. Confiable". Durante diez 
anos fue primer consejero de la Presidencia de la 
Estaca de Phoenix, hasta que en 1947 fue nombrado 
presidente de la misma. 

Tres afíos más tarde, en oportunidad de asistir a la 
conferencia general en Salt Lake City, el presidente 
George Albert Smith lo encontrá en momentos en que 
salía dei ascensor de su hotel, y le dijo: "Usted es la 
persona que estaba buscando." Y allí, en el hall dei 
hotel, se le informá de su llamado ai apostolado. 

La hora de "viajar mucho por causa dei evangelio" 
había llegado para Delbert Stapley. Este vigoroso hom­
bre, de grandiosa "intimidad, cálida personalidad, poder 
de organizacián, constancia y fe invariable" bendecirá 
ahora a toda la Iglesia. Ahora es más que una firma 
familiar, un pueblo o una estaca, quien le pide con­
sejos, es un reino entero. El Sefíor sabe que Delbert 
Stapley es lo suficientemente poderoso para cumplir 
con la tarea que se le ha encomendado. 





marion fRomney 
DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

"E STABA leyendo el Libra de Mormán con uno de 
mis muchachos" contaba Marion G. Romney al dirigirse 
a los santos. "Yo estaba acostado en la parte inferior de 
la litera y él en la superior. Oí que se le enronquecía 
la voz como si tuviera un resfrío, pera continuamos 
hasta llegar al final dei capítulo. Cuando terminamos 
la lectura, me dijo: 'Papito, dhas llorado alguna vez a] 
leer el Libra de Mormán?' 

"Sí, hijo mío" le contesté. "A veces el Espíritu dei 
Seíior me testifica de tal manera que el Libra de 
Mormán es verdadero, que vierto lágrimas de emo­
cián." 

Cualquier persona que haya oído a Marion G. Rom­
ney dar su testimonio, sabe que el Espíritu dei Seíior se 
manifiesta a h·avés de su persona. No sálo élder Rom­
ney se ha emocionado, sino que muchos al escuchar su 
voz se han conmovido también. El Seíior usa de manera 
dulce e inspiradora, el espíritu puro y honesto de 
Marion G. Romney. 

Quienes le conocen, dicen de él, lo mismo que J e­
sús dijo de Natanael: "He aquí un verdadero israelita, 
en quien no hay engano." 

Uno de sus compaíieros en el apostolado ha dicho : 
"Son muy pocos, si es que hay alguno, los que cono­
cen más profundamente los principias y enseíianzas 
dei evangelio." 

Este profundo conocimiento de los principias fue 
adquirido a lo largo de tma larga y extraordinaria 
carrera. Los obstáculos, al mismo tiempo que usaban 
tácticas delatoras preparaban a Marion G. Romney para 
su destino. 

Naciá el 19 de septiembre de 1897, en las colonias 
mormonas de Colonia Juárez, México, y es hijo de 
George S. Romney y Artemesia Redd. En 1912 estallá 
la revolucián en México, los ejércitos rebeldes andaban 
merodeando y los colonos tuvieron que salir dei país. 
El padre de Marion lo hizo responsable de llevar a la 
família sana y salva hasta El Paso, pera mientras Ma­
rion conducía los caballos y las carretas por el camino, 
los miembros dei ejército rebelde los detuvieron y les 
sacaron el dinero que llevaban y que ascendía a veinte 
pesos. 

"Se dieron vuelta entonces, sacaron sus armas y yo 
observé los caíi.ones de los rifles, los que me parecieron 
muy grandes. Esperaba que dispararan, pera por al­
guna razán no lo hicieron y he vivido para contar la 
historia" dijo élder Romney. 

La família, privada de todas sus pertenencias, se 
mudá de Texas a California y de allí a Idaho, donde 
el padre de Marion, un respetable maestro de escuela, 
llegá a ser director de la Universidad de Ricks. 

Obtener una educacián universitaria, fue un largo 
proceso para Marion. Sin embargo, entre una misián 
en Australia, su casamiento con Ida J ensen en 1924 
(con la que tuvo dos hijos) y períodos de trabajo para 
mantener a su família, lográ completar su educacián. 
A los 23 a fios de edad se graduá en la Escuela Normal 
de Ricks ( en la que fue un gran jugador de basquetbol 
y fútbol), y a los 28 anos en la Universidad de 
Utah. A los 34 anos de edad lográ recibirse de aba­
gado. 

En poco tiempo llegá a ser obispo y luego presi­
dente de la Estaca de Bonneville. En su vida privada 
fue Ayudante en el Condado, y en el distrito, abogado 
de la ciudad y legislador dei estado. Un ex oficial 
público dijo refiriéndose al élder Romney: "Los polí­
ticos que trabajan en el partido, muy pronto admiraron 
su intensa lealtad y su conciencia. Nunca comprome­
tiá sus ideas por ventajas personales." 

Los hombres veían en él, lo que el Seíi.or ya sabía. 
En 1941 fue llamado a ser uno de los ayudantes dei 
Consejo de los Doce y en 1951 ai apostolado, donde 
"su comprensián única lo destacá como un consejero 
sabio", particularmente en la manera en que dirigiá, 
por muchos anos, el programa de bienestar. 

Una de las tareas que tiene actualmente el élder 
Romney, es administrar las misiones mexicanas, centro­
americanas, y las de habla espaíiola dentro dei teni­
torio de los Estados Unidos. Su amor por la gente de 
habla hispana, que conociá y ·aprendiá a amar tanto 
en su juventud, hace ahora de él "un sabia consejero" 
a su favor. ' 





ofe Çj rand fR ichards 
DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

Q UIENQUIERA que haya oído hablar a LeGrand Ri­
chards, jamás puede olvidarle. Sus sermones, llenos de 
experiencias personales, vividas en un pasado misionero 
y un servido a la Iglesia casi increíble, y expresadas de 
manera rápida y fluente, lo han hecho muy querido a 
todos los que caen bajo el hechizo de su voz. Escu­
charlo hablar es una de las experiencias más deliciosas 
y emocionantes, y atestigua la plenitud dei Espíritu dei 
Seiíor sobre su persona. 

Muy poco sabían sus padres (George F. Richards 
y Alice A. Robinson) dei destino dei recién nacido 
LeGrand, el6 de febrero de 1886, en Farmington, Utah, 
E.U.A. Pero sus jávenes colegas en Tooele, Utah, 
donde creció en la granja de su padre, sabían que el 
Sefior realmente protegía a LeGrand. Dos veces es­
capá de la muerte, primero de un hachazo y luego, 
cuando al caerse de una carreta, las ruedas de la mis­
ma le pasaron por encima de la cabeza. 

Después de terminar la escuela secundaria, Le­
Grand se mudá a la casa de su hermano mayor en 
Salt Lak~ City, y completá un curso mercantil de 
dieciocho meses en sálo doce meces, además de ser 
maestro orientador de un distrito tan grande que les 
llevaba dos noches semanales visitar a toda su congre­
gacián. 

A los 19 anos de edad, rechazá una halagadora 
oferta de una firma comercial y aceptá el llamado para 
una misián a los Países Bajos-la primera de sus cuatro 
misiones-de la cual comenta: "Tuve experiencias tan 
maravillosas que a veces me parecía que caminaba 
y conversaba con el Seiíor." 

AI regresar de su misián, se presentá a dar su in­
forme ante las oficinas dei obispado general y aceptá 
luego un empleo en Portland, Oregon. El mismo afio, 
1909, se casá con In a J ane Ashton y llegaron a tener 
ocho hijos. 

Mientras estuvo en Oregon fue presidente de rama 
y a la edad de 27 afios aceptá un llamado para dirigir 
la Misián de los Países Bajos. 

Después de cumplir con este último llamado, sirviá 
tres veces como obispo y dos veces como miembro dei 
Sumo Consejo. Entonces, en 1931, el presidente Heber 
J. Grant le pidiá que vendiera su negocio de bienes 
inmuebles y se mudara a California para ser presidente 
de la Estaca de Hollywood. El sacrificio era algo ya 
profundamente arraigado en LeGrande Richards (que 
ya tenía 45 anos de edad), y en su família. Cinco aiíos 
antes había accedido al llamado dei presidente Grant 
solicitando mil misioneros que sirvieran por corto tiem­
po, y había abandonado su negocio, su esposa y sus 
hijos para trabajar en la Misión de los Estados dei 
Este. 

Mientras trabajaba como presidente de la Estaca 
de Hollywood, aceptá el llamado de presidente de la 
Misián de los Estados dei Sur. Cuatro aiíos más tarde 
y siendo aún presidente de misián, soiíá que se en­
contraba con el presidente Grant, quien le decía que 
tenía una bendicián especial para él. Cuando se 
despertá no podía recordar en qué consistía la bendi­
cián, pero recordaba cuán emocionado se había sen­
tido. En el período de un afio fue llamado como 
Obispo Presidente de la Iglesia. 

Cuatro anos más tarde, y cuando cumplía arduamen­
te con sus tareas, sufriá un grave ataque al corazán. 
Pero el élder Harold B. Lee, a quien se llamá para que 
lo bendijera, testificá que había colocado sus manos 
sobre la cabeza dei élder Richards, y que sabía que el 
Sefior lo tenía reservado para una obra especial. 

Una década más tarde, en 1952, el élder Richards 
fue llamado al Consejo de los Doce, haciendo de él, el 
tercer apástol en línea directa en la familia Richards. 
Tan to su padre, George F., como su abuelo, Franklin 
D., sirvieron como presidentes de dicho consejo, pro­
veyendo a la família una destacada ~storia. 

Quizá la demostracián mejor de aprecio por Le­
Grand sería llamarlo "Una obra maravillosa y un pro­
dígio", título de su conocido libro acerca de la Iglesia. 
No hay hombre que merezca tan cabalmente dicha 
descripcián. 





0vans 

DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

R ICHARD L. Evans es un hombre que sabe usar las 
palabras, conoce su sentimiento y su sonido, su belleza 
y poder, su sabio empleo, su cálida coordinación y su 
verdad. 

Su abuelo también lo sabía. David W. Evans fue 
también taquígrafo, y cuando murió era gerente gene­
ral del Dese1·et News. 

Este uso único y precioso de las palabras, mode­
laron el futuro de Richard L. Evans. 

Nació en un hogar rico en fe pionera, dotado de 
clones musicales y literarios y bendecido con la bon­
dad del Senor. Su padre, John A. Evans murió cuando 
Richard tenía solamente diez semanas y su madre, 
Florence N eslen Evans, edificó una família fuerte, 
unida por lazos de amor y trabajo. 

Richard nació el 23 de marzo de 1906, y en sus 
primeros anos ganó un conocimiento excelente de la 
realidad de la vida. Trabajó en diferentes ocupacio­
nes, confirmando lo que dijera más adelante en su 
vida: "Las oportunidades son· ilimitadas." 

Debido a su destacada contribución en los debates 
realizados en su escuela secundaria, ganó una beca, la 
que le ayudó a pasar los dos primeros anos en la Uni­
versidad de Utah. En 1926 fue a una misión a Gran 
Bretana; allí trabajó en el Distrito de Norwich, donde 
llegó a ser ayudante del editor dei M illennial Star, y 
más tarde, secretario de la Misión Europea. Trabajando 
bajo la dirección de dos brillantes líderes espirituales, 
el Dr. }ames E. Talmage y el Dr. John A. Widtsoe, el 
élder Evans fue esmeradamente entrenado para el tra­
bajo futuro en su vida. Recuerda que cierta vez debió 
escribir un editorial nueve veces antes que el Dr. 
Talmage lo aceptara. 

Richard L. Evans regresó de Europa en 1929 para 
continuar sus estudios en la Universidad de Utah, en 
la que se graduó en inglés y economía. Comenzó a 
trabajar en la estación de radio KSL como anunciador, 

y muy pronto se le asignaron tareas más importantes; 
comenzó a escribir, a producir y llegó a ser un em­
pleado administrativo. "Música y Palabras de Inspira­
ción" el programa radial más antiguo y que se ha 
transmitido sin interrupción en los Estados Unidos, di­
funde semanalmente sus inspiradores mensajes desde 
la Manzana del Templo en Salt Lake City. Mediante 
más de una docena de libros y muchos artículos que se 
han reproducido en los periódicos, sus palabras llevan 
sus creencias y filosofía a todo el mundo. 

El élder Evans y su esposa, Alice Thornley Evans, 
con quieQ se casó en 1933, tienen cuatro hijos, quienes 
admiran el buen humor de su padre y respetan su in­
geniosidad. 

Los clones, habilidades y palabras de Richard L. 
Evans siempre han estado al servido de la Iglesia. En 
1935 el élder Evans fue designado miembro de la 
mesa directiva de la Asociación de Mejoramiento Mu­
tuo para J óvenes; en 1936 pasó a ser ayudante del 
director de The Improvement Era, y desde 1950 ha 
sido su director. En la conferencia general de octubre 
de 1938, Richard L. Evans fue apoyado como miem­
bro dei Primer Consejo de los Setenta. "Llega a formar 
parte de este Consejo" comentó J ohn A. Widtsoe, C(con 
una visión inteligente del futuro de la Iglesia y con 
la esperanza, fe y vigor de la juventud". En octubre 
de 1953, Richard L. Evans fue llamado a trabajar como 
miembro dei Consejo de los Doce. Las palabras que 
pronunciá en esos momentos, son una síntesis de sus 
largos anos de servi cio: "Prometo . . . dar todo lo que 
sea bueno o valioso en mi persona." 

Ampliando este espíritu de ayuda a la Iglesia y a 
sus semejantes, en 1966 el élder Evans fue proclamado 
presidente dei Rotary Club Internacional. Hoy día, sus 
cometidos se extienden a todas partes dei mundo: 
"Los problemas de nuestras comunidades y las necesi­
dades del mundo son ilimitadas. También lo son nues­
tras oportunidades." 





8{oward W. 8{unter 
DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

"N O muchos de vosotros me conocéis, por lo que 
esper~, que esta tarde se me permita ser un poco per­
sonal. 

Este orador era el élder Howard W . Hunter; el 
lugar: el tabernáculo de la Manzana dei Templo; el 
momento: la conferencia general de octubre de 1959. 
Ese mismo día, Howard William Hunter había sido 
apoyado por la Iglesia, como miembro dei Consejo de 
los Doce. Quienes le escuchaban quedaron impresio­
nados con el entusiasmo por la vida, que irradiaba 
este hombre y que había formado parte tan importante 
de su progreso. 

"He vivido casi toda mi vida en California" dijo, 
"y nací en Boise, Idaho ... " 

John William Hunter y Nellie M. Rasmussen Hunter 
vivían en Boise, Idaho, E.U.A., cuando el 14 de no­
viembre de 1907 nació Howard William. 

Cuando joven, su amor por la vida, quedó demos­
trado en el gran aprecio de Howard por sus padres, 
su amor por los animales y por todos los seres vivientes 
(siempre traía a su casa animalitos que encontraba 
perdidos), y su lealtad a sus amigos. Hacía amistades 
muy fácilmente, y a pesar de que la mayoría de las 
personas con las que se asociaba no eran miembros de 
la Iglesia, ganó su respeto y admiración por su buen 
carácter y su calidad de líder. Desde sus primeros afias 
::a.prendió a trabajar, vendiendo diarios, entregando te­
legramas y ayudando en una agencia de periódicos. Se 
destacá en la escuela y fue el segundo nifio en todo el 
estado de Idaho en llegar a ser un Aguila en el Pro­
grama de Escultismo. Tiene un talento natural para 
la música y durante sus afias escolares organizá una 
banda de cinco instrumentos. 

Después de terminar la escuela secundaria, Howard 
se matriculá en la Universidad de Washington. En 
1927, se mudó al sur de California donde se empleó 
como cajero de un banco. En un baile de Hombres 
:M y Espigadoras, en Huntington Park, conoció a una 
jovencita llamada Clara May J effs, con quien se casó 
en el Templo de Salt Lake en 1931. 

Mientras progresaba en la banca como ayudante 
dei tesorero y luego examinador del Departamento 
Bancaria del Estado de California, estudiaba Derecho 
por las noches en la Universidad del Sudoeste en Los 
Angeles y en 1939 se recibió como abogado con ho­
rrores. 

"Antes de graduarme en la Facultad de Derecho, 
nos nacieron tres nifios" dice el élder Hunter continuan­
do con su historia, "y estoy agradecido a la Iglesia por 
lo que significá siempre en nuestras vidas." 

El amor dei élder Hunter por la Iglesia ha que­
dado puesto de manifiesto en una vida de servido y 
actividad. Siendo diácono en el Barrio de Boise, el 
joven Howard fue el primero en contribuir con veinti­
cinco dólares para la construcción de una capilla. Poco 
después de mudarse a California, trabajó como director 
de Scouts, más adelante como uno de los directores de 
las tropas y como ayudante del Comisionado de Dis­
trito de los Boy Scouts del Consejo Metropolitano de 
Los Angeles. Ensefió una clase de genealogía para 
principiantes, de la cual, todos sus dieciséis alumnos se 
casaron en el templo. 

En septiembre de 1941, el élder Hunter fue llamado 
como obispo del Barrio El Sereno, en la Estaca de 
Pasadena. En 1948 fue nombrado miembro del Sumo 
Consejo de la estaca mencionada y en 1950 llegó a ser 
presidente de la misma. Y finalmente en 1959, llegó 
el llamado para formar parte del Consejo de los Doce. 

Callada y vohmtariamente, siempre a su lado, Clara 
May Jeffs Hunter ha criado y educado a sus dos hijos 
(el tercero murió cuando nifio), quienes han cumplido 
sendas misiones en Australia y ambos se han destacado 
como Aguilas en el Programa de los Scouts. 

''Estoy dispuesto a dedicar mi vida y todo lo que 
tengo al servido de esta Iglesia" dice el élder Howard 
Hunter dei Consejo de los Doce. "Ruego que seamos 
discípulos del Sefior, francamente, sin miedo y con 
toda devoción." 





{Jordan 
DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

C ORRIA el afio 1933, y un uno antes Gordon Bitner 
Hinckley se había graduado en la Universidad de 
Utah, y estaba trabajando para financiar sus futuros 
estudios en la Universidad de Columbia. La depresián 
que asolaba al país, no había pasado por alto el hogar 
de Bryant S. Hinkley y Ada Bitner en Salt Lake City, 
donde Gordon había nacido el 23 de junio de 1910. El 
dinero estaba muy escaso y relativamente muy pocos 
jávenes aceptaban llamamientos para ir en misiones. 
Gordon aceptá elllamado para predicar el evangelio en 
Gran Breta:fia y éste fue el comienzo de una vida de 
amor y servicio. 

Más tarde comentá: "Quiero expresar mi aprecio a 
mi fiel y maravillosa madre. M uriá tres anos antes 
que yo fuera a cumplir una misián, pero nos enteramos 
que con el correr de los anos, había ahorrado céntimo 
tras céntimo, y formado un fondo, para que sus hijos 
pudieran cumplir una misián, sin importar las catás­
trofes econámicas con que la família pudiera tropezar. 

El élder Hinckley trabajá primeramente en Preston, 
en el norte de Inglaterra. Dio su testimonio en el 
Hyde Park de Londres y sirviá como ayudante del 
élder Joseph F. Merrill del Consejo de los Doce, que 
entonces presidía la Misián Europea. 

Al final de su misián, Gordon tenía planeado visi­
tar la Tierra Santa, pero el presidente Merrill le dijo: 
"Gordon, ve a Salt Lake City de inmediato, e informa 
a la Primera Presidencia sobre los problemas de la 
misián y de la literatura." Volviá entonces a Utah, y 
unos días después de su entrevista con la Primera 
Presidencia, tenía un nuevo escritorio, un nuevo tra­
bajo y poco más tarde un llamado para ser el secre­
tario ejecutivo del comité de radio, publicidad y lite­
ratura para las misiones. La nueva tarea que se en­
cargaba al élder Hinckley, estaba relacionada con la 
preparacián de películas, panfletos, folletos, libros, así 
como de grabaciones de programas radiales, la mues­
tra en la Exhibicián Mundial de San Francisco y la 
traduccián del Libro de Mormán y otros libros de 
escrituras en diferentes idiomas. 

El 29 de abril de 1937, Gordon se casá con una 
joven que conocía desde su infancia, Marjorie Pay, en 
el Templo de Salt Lake. Su hogar ha sido bendecido 
con cinco hijos. Llegá a ser vice presidente y direc­
tor de Recording Arts Inc., y es además director de 
Radio Service Corporation de Utah. En 1937 fue lla­
mado por la U nián Deseret de Escuelas Do mini cales 
para trabajar en la mesa directiva, para la que pre­
pará manuales sobre el Antiguo Testamento y el Libro 
de Mormán. 

Estallá entonces la Segunda Guerra Mundial, y 
Gordon Hinckley prestá una ayuda invalorable a su 
país, trabajando en conexián con las compafiías fe­
rroviarias Denver y Río Grande. 

En 1951, pasá a ser secretario ejecutivo del Comité 
Misional, trabajando con los presidentes de misiones, 
seleccián y entrenamiento de misioneros e informes 
misionales. En 1953 se le ordená supervisor de pro­
duccián de material para los templos en trece idiomas 
diferentes, y el élder Hinckley participá en la dedica­
cián e inauguracián de la obra de los templos de Suiza, 
Nueva Zelandia y Londres. En 1958, trabajaba como 
presidente de la Estaca de East Mill Creek cuando 
se le llamá para ser uno de los Ayudantes del Consejo 
de los Doce; y en 1961 fue sostenido como miembro 
del Consejo de los Doce. 

Como Autoridad General, el élder Gordon Hinckley 
ha llegado a conocer a los misioneros y sus problemas 
desde el Lejano Oriente, en Japán y Corea, hasta el 
resto de las misiones en todo el mundo. Los misio­
neros siempre han tenido cálida simpatía y responden 
amablemente a sus llamados, porque en cualquier lu­
gar en que se encuentre, el élder Hinckley es un 
misionero. Siempre alienta a los demás a serlo tam­
bién: "Es muy sencillo" dice. "Todo lo que necesitas es 
fe y deseo de hacerlo." 

"Siempre estaré agradecido al obispo que me reco­
mendá para que fuera a una misián", agrega. "No co­
nozco ninguna otra obra en la que el Sefi.or haya 
prometido tanto gozo a quienes la realizan." 





6/homas 8. monson 

DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

··y 
U tienes el sacerdocio de Melquisedec, Tom, ben-

díceme por favor." Y en la Estación de Entrenamiento 
Naval de San Diego, Thomas S. Monson se arrodilló 
junto a su doliente camarada d€ a bordo y escuchó 
su súplica. Tom había sido ordenado élder ai cumplir 
18 afíos, poco antes de partir a defender a su país, 
uniéndose a la Marina, en la Segunda Guerra Mundial. 
Con gran humildad colocó sus manos sobre la cabeza 
dei joven y con doscientos ojos sofíolientos observán­
dolo, le dio una bendición. AI día siguiente el joven 
pudo cumplir con sus tareas diarias. 

La humildad de Thomas S. Monson, la fe y el .poder 
de aquella noche, quedaron en evidencia en la con­
ferencia general dei 4 de octubre de 1963, cuando 
pidió el apoyo de los miembros de la Iglesia, ai acep­
tar el llamado a servir como miembro dei Consejo de 
los Doce. Dijo entre otras cosas: "Con toda mi humil­
dad y con un abrumador sentimiento de insuficiencia, 
les pido que oren por mí." 

Modesto pero capaz, dispuesto a servir y fuerte en 
su fe, Thomas S. Monson demostró temprano en su 
vida, su calidad de líder. Es uno de los seis hijos que 
bendijo el hogar de G. Spencer Monson y Gladys Con­
die, y nació el 21 de agosto de 1927 en Salt Lake City, 
Utah, E.U.A. 

Asistió a la Escuela Secundaria de West y sirvió en 
la Marina de los Estados Unidos. En 1948 se recibió 
con notas de honor en la Universidad de Utah, como 
administrador de negocias. Después de graduarse se 
casó con Frances Beverly J ohnson, el 7 de octubre de 
1948 en el Templo de Salt Lake. Comenzó su carrera 
comercial trabajando en el Deseret News, fue gerente 
dei departamento de avisos clasificados de Newspaper 
Agency Corporation y trabajó después en la gerencia 
de The Deseret News Pmss. 

A los 22 afíos de edad fue nombrado obispo dei Ba­
rrio Sixth-Seventh en la Estaca de Temple View. Des­
pués de ser obispo durante cinco afíos, fue llamado a 

ser consejero de la presidencia en la estaca de refe­
renda. 

Llegó entonces el llamado dei presidente David O. 
McKay, para que presidiera la Misión Canadiense. 
El élder Monson y su esposa llevaron consigo a su 
hijo Thomas Lee y a su hija Anne Frances, y mientras 
estaban en Canadá, les nació otro hijo, Clark Spencer. 

La tremenda fe dei élder Monson en el poder de la 
oración y su ágil servido en el llamado del Maestro, 
trajeron como resultado muchas emocionantes expe­
riencias en el campo de la misión. U n día, conversaba 
en su oficina con un misionero recién llegado al campo 
misional, quien estaba apenado porque su padre no era 
miembro de la Iglesia. Sin duda alguna, y con una 
inspiración proveniente de una fuente más elevada que 
la humana, el élder Monson respondió al joven misio­
nero: <CElder, si usted honesta y diligentemente sirve 
al Sefíor proclamando su mensaje, su padre se unirá a 
la Iglesia antes que usted termine su misión. Los 
días se hicieron semanas y la semanas meses, y fue 
entonces, pocos días antes de que el élder Monson fue­
ra relevado como presidente de misión, que recibió una 
carta del padre dei misionero. Había sido bautizado 
en la Iglesia y era director de deportes de la Mutual. 

El élder Monson habla con mucho conocimiento 
c~~~do dice: "Sé que Dios vive, que ésta es su obra y 
sé que la experiencia más duTce en la vida es sentir· 
su inspiración cuando nos dirige en nuestro progreso 
en la misma." 

En momentos de recibir su llamamiento, en 1963, 
el élder Monson estaba trabajando en el comité de 
correlación de adultos y en el comité de orientación 
familiar dei sacerdocio. Es una de las personas más 
jóvenes que ha sido llamada a integrar el Consejo de 
los Doce, en muchos afíos, y su experiencia con la 
juventud de la Iglesia, su adaptabilidad y disponibili­
dad, su manera de hablar tan segura y entusiasta, lo 
hacen querido de los santos, en todas partes dei mundo. 





El Dios en el que nosotros creemos 
por Nora B. Carr 

MISION ARGENTINA 

' 'sI alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual da a todos abundante­

mente y sin reproche, y le será dada." (Santiago 1: 5) 
(,Hemos pensado alguna vez en la importancia que 

tiene esta escritura? Ha sido tan grande su ascen­
diente que ha cambiado la vida de casi dos millones 
de personas. Si un jovencito dei Estado de Nueva 
Y ork que buscaba la verdad entre el caos religioso 
de la primera mitad dei siglo XIX no hubiese acce­
dido a demandar a Dios la sabiduría que necesitaba, 
tal cual lo dice el versículo de Santiago, muchos de 
nosotros nos encontraríamos errando por caminos 
extrafios. 

Lo que pudo el joven relatar, después de haberse 
retirado a orar a p.n bosque cercano a su casa, dejó 
asombrado ai mundo religioso y comenzó a atemori­
zarles por ser tan opuesto a lo que entonces se creía 
en cuanto a la personalidad de Dios y su relación con 
la criatura humana. El temor se convirtió de pronto 
en odio y persecución hacia el joven a pesar de su 
corta edad, y esta enconada oposición nos da sola­
mente una indicación: que todo cuanto José Smith 
dijo era verdad. 

Fácil les hubiera sido a los doctores y maestros 
religiosos probar que José Smith estaba en error, 
pero en cambio se dieron cuenta con sorpresa que 
aquel jovencito podía demostrar el error de las en­
sefianzas de la época. Con su debilidad e ignoranci~ 
confundió a la fuerza y sabiduría demostrando una 
vez más que la sinceridad de corazón es uno de los 
dones que más aprecia el Sefior en sus hijos. 

El mensaje que podemos dar ai mundo a través 
de la visión dei profeta José Smith es para los Santos 
de los Ultimos Días el de mayor importancia en 
estos momentos ya que fue traído por mensajeros 
celestiales venidos directamente de la presencia de 
Dios. 

En el afio 1820, fecha en que se produjo la pri­
mera visión, todo lo que los hombres sabían acerca 
de Dios era que es un espíritu. Todas las iglesias 
creían en un Dios distinto pero en suma para todos 
ellos era "un espíritu sin cuerpo ni partes, incom­
prensible". . . 

Es ilógico pensar que llamamos Padre a un espíri­
tu que, ai igual que el aire, "está presente en todo lu­
gar". Quizás una de las razones por la cual el mundo 
se ha apartado dei camino recto es justamente que no 
piensa que debe encontrar a un ser cuando deje el 
cuerpo ai final de este estado terrena!. Lo que en­
contrará será algo parecido a la niebla "que no tiene 
cuerpo". 

NOVIEMBRE DE 1966 

El conocimiento más valioso que tenemos como 
Santos de los Ultimos Días es el de la verdadera 
personalidad de Dios. En el libro de Deuteronomio 
4:28 encontramos una profecía relativa ai futuro: 
"Y serviréis allí a dioses hechos de manos de hom­
bres, de madera y piedra, que no ven, ni oyen, ni 
comen, ni huelen." 

(, Tenemos evidencia de que esta profecía se ha 
cumplido? Sí, si investigamos en las doctrinas que 
se profesaban en los días de José Smith. 

El pensar que el Padre y el Hijo tienen cuerpos 
nos hace más comprensible la escritura de Génesis 
1: 2 7: "Y creó Di os ai hombre a su imagen." Si 
nosotros tenemos un cuerpo de carne y huesos es 
imposible que El no lo tenga. Tanto en la Biblia 
como en el Libro de Mormón encontramos muchas 
escrituras que nos hablan acerca de Dios, definién­
dolo con un cuerpo. Cuando Moisés sacó a los israe­
litas de Egipto tuvo oportunidad de ver a Dios "cara 
a cara". "Y hablaba J ehová a Moisés cara a cara, 
como habla cualquiera a su compafiero." (Exodo 
33: 11.) ;,Qué significa esto? Quizás, que Moisés ha­
blaba con su sombra, o (,podemos hablar cara a cara 
con un ser invisible? 

Los descendientes de José que habitaron en las 
Américas tuvieron un gran conocimiento verdadero 
de la personalidad dei Padre y dei Hijo como lo de­
muestran las escrituras de E ter: " ... Y desapareció 
el velo de ante los ojos dei hermano de Jared, y 
vio el dedo dei Sefior; y era como el dedo de un 
hombre, a semejanza de carne y sangre." (Eter 
3:6.) El hermano de J ared pudo ver el dedo dei 
Sefior y luego a El mismo por motivo de su fe. 

En unos versículos más adelante el mismo Jesu­
cristo dice lo siguiente: "Y nunca me he mostrado 
a los hombres que he creado, porque jamás ha 
creído en mí el hombre, como tú lo has hecho. (,V es 
cómo has sido creado a mi pro pia imagen? Sí, en 
el principio todos los hombres fueron creados a mi 
propia imagen." (Eter 3:15.) (,Hay mejor evidencia 
que la que el propio Jesucristo nos da? No se trata 
de la reunión de hombres para tratar de dilucidar un 
problema divino, es el mismo Hijo de Dios que en 
revelación aclara a sus fieles hijos dónde está el 
error y dónde la verdad. 

Después de su resurrección J esús apareció a sus 
discípulos y viendo que éstos le creían un espíritu, 
comió con ellos y les dijo: "Mirad mis manos y mis 

(sigue en la página 266) 
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La página de la Escuela Dominical 
H imno de Práctica para el rnes de enero 

"En el Calvario Fue"-letra de C. F. Alexander, 
música de John H. Gower, página 241 de los Himnos 
de Sión. 

En las escrituras modernas tenemos instruccio­
nes claras concernientes a la naturaleza y la clase 
de adoración que debemos rendir ai Sefíor cuando 
estamos en su casa. 

". . . Irás a la casa de oración y ofrecerás tus 
sacramentos en mi día santo; 

". . . En és te, el dia dei Sefíor, ofrecerás tus 
ofrendas y tus sacramentos ai Altísimo, confesando 
tus pecados, a tus hermanos, y ante el Sefíor." (Doc. 
y Con. 59:9, 12.) 

"Y si os acordáis siempre de mí, tendréis mi 
Espíritu con vosotros." (3 Nefi 18:11.) 

Este hermoso himno, que relata en poéticas pa­
labras la grandiosa expiación sufrida por nuestro 
divino hermano mayor y acompafíada por una her­
mosa melodía, guiará nuestros pensamientos bacia 
las cosas espirituales. Nos recordará que nosotros 
mismos tenemos una herencia divina, y que nuestras 
responsabilidades y oportunidades son de importan­
cia espiritual. 

Cantemos entonces este himno ai Sefíor, con 
nuestros corazones y nuestros pensamientos en el 
tema que contiene. Que nuestro tiempo dedicado 
a practicar h~mnos sea un modelo de adoración. 

Para los directores de música 

Los directores de música tienen tres grandes 
obligaciones; deben hacer que la gente comience a 

cantar ai unísono, que terminen cantando juntos y 
. determinar el tiempo que se adapte ai canto. La 

mayoría de los directores de música tienen problema 
al hacer que la congregación comience a cantar la 
primera palabra juntos. La verdad, es que el proce­
dimiento no es nada fácil para el director de música, 
pero debe parecer fácil a la congregación, porque no 
queremos que se distraigan dei espíritu dei himno, 
no queremos movimientos técnicos inútiles, ni ex­
presiones profesionales por parte dei conductor. 

El tiempo se ha indicado claramente, por lo que 
no se necesitará un metrónomo, y es de un tiempo 
por segundo. · 

Para los organistas 

La manera ideal de tocar este himno, es tan 
legato como sea posible, pero al mismo tiempo to­
cando claramente las distintas notas. A pesar de 
que ésta no es una tarea fácil como para hacerlo a 
la perfección, deberá tratarse de tocarlo lo mejor 
posible. 

Los himnos que tienen un carácter devocional, se 
deben tocar en estilo legato, mientras que los de ca­
lidad animada y enérgica, se tocarán en marcato. 
Es aconsejable que hagamos una clara diferencia­
ción en la manera de ejecutar ambos tipos de himnos. 

El himno de práctica de este mes, deberá to­
carse medianamente alto y sin uibrato. Obsérvese 
que varias de las notas de tenor requerirán tocarse 
con la mano derecha. 

ESCRITURAS DE MEMO,RIA 

para el mes de enero de 1967 

LAS escrituras que damos a continuación deberán 
recitarse ai unísono durante los servicios de la 

Escuela Dominical dei domingo lo. de enero de 
1967 por los alumnos de las clases asignadas. Las 
mismas deberán aprenderse de memoria durante los 
meses de n~>Viembre y diciembre. 

Curso asignado 

(Esta escritura nos ensefía que el Salvador visi­
tará a los miembros de la posteridad de Adán, ade­
más de los judíos.) 

"También tengo otras ouejas que no son de este 
redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; 
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y habrá un rebafío, y un pastor." 
-Juan 10:16. 

Curso asignado 

(Esta pregunta efectuada por el apóstol Pablo 
indica que el bautismo por los muertos no era des­
conocido en la Iglesia antigua, que quienes le escu­

. · chaban estaban familiarizados con el mismo y acep­
taban dicha práctica.) 

De otro modo, iqué harán los que se bautizan 
por los muertos, si en ninguna manera los muertos 
resucitan? iPor qué, pues, se bautizan por los muer­
tos? 

-I Coríntios 15:29. 
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Himno de Práctica para el mes de enero--Escuela Domincal de Menores 

"La Expiación" -autor J ohn Nicholson, compo­
sitor S. McBurney, página 83 de los Himnos de Sión. 

Este himno puede ayudar a los ni:fíos a que en­
tiendan que la muerte no es una desaparición eterna, 
sino una separación temporaria, anterior a una re­
surrección universal. Ellos se interesan tanto en la 
muerte como en el nacimiento. La mayoría de los ni­
:fíos han visto morir a algún ser querido. Generalmen­
te .tratamos de n0 darles explicaciones para no dis­
gustarlos, pero debemos recordar que estarán intere­
sados en saber qué es lo que pasa cuando cambiamos 
de existencia. 

La interpretación de este himno puede aclarar 
las ideas de muchos ni:fíos. Parte dei tercer verso 
y todo el final, les ayudarán a no tener miedo a la 
muerte: " ... A los hombres rescató ... de la tum­
ba levantar, en esplendor resucitar, reinar con Cristo 
el Se:fíor, sin muert;e, libres de dolor." 

El nacimiento de nuestro Salvador, su vida ejem­
plar, sus ense:fíanzas maravillosas, y todo lo demás 
que nos legó no serían de valor sin la resurrección. 
Esa fue su misión asencial, y cuando frecuentemente 
glorificamos su nacimiento, y hablamos de su cru­
cifixión, olvidamos ayudar a los ni:fíos a que en­
tiendan la importancia de la resurrección. 

Cuando Jesús vivió en la tierra, murió y resu­
citó, la gente vestía .y vivía diferente y sus tumbas 
eran distintas de las actuales. Seria interesante con­
seguir una foto de una tumba de esa época y mos­
traria a los ni:fíos. 

El texto dei himno, relativamente corto, con-

tiene el mensaje dei sacramento. Los ni:fíos no lo 
comprenderán por completo hasta que maduren, 
pero su significado los acompa:fíará a medida que 
aprendan más dei evangelio. 

El himno tiene cuatro frases cada una de las 
cuales tiene una melodía distinta y sin embargo 
están entrelazadas por el ritmo. Todas las frases 
tienen el mismo ritmo, con excepción del compás 
once, ai que se le ha agregado una nota. 

Para · los directores de música 

Cántense todos los· versos de este himno con el 
acompa:fíamiento, como si fuera un solo. Esto no se 
hará con el fin de impresionar a los maestros, sino 
para ense:fíar a los ni:fíos los conceptos contenidos 
en el himno. Explíquese brevemente la resurrección 
y luego cántese el himno otra vez para que los ni:fíos 
puedan escucharlo. Procédase después a ense:fíarlo 
sin acompa:fíamiento, frase por frase. 

Después que los ni:fíos puedan recordar las pala­
bras, con nuestra ayuda por supuesto, permítales 
cantar alternando las frases. Es decir, que los ofi­
ciales y maestros cantan la primera frase, los ni:fíos 
cantarán la segunda, los oficiales y maestros la ter­
cera, y los ni:fíos la cuarta. 

Para los organistas 

Tóquese el himno reverentemente, tal como está 
escrito, antes que el director de música comience a 
ense:fíarlo a los ni:fíos. Cuando éstos lo hayan apren­
dido sin acompa:fíamiento, tóquese la melodía y bajo. 

MUSICA PARA ACOMPANAR LA JOYA SACRAMENTAL JOY A SACRAMENTAL 
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para el mes de enero 

Escuela Dominical 

Jesús dijo: "Este es mi manda­
miento: Que os améis unos a 
otros, como yo os he amado." 

Juan 15:12 . 

Escuela Dominical de Menores 

"Tomad, comed; esto es mi 
cuerpo que por vosotros es par­
tido; haced esto en memoria de 
mí." 

I Coríntios 11:24. 
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EL DIOS EN EL QUE NOSOTROS CREEMOS 

(uiene de la página 263) 

pies, que yo mismo soy, palpad y ved; porque un 
espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo 
tengo." (Lucas 24:39.) 

"Pero con respecto a la venida de N uestro Sefior 
J esucrito, y nuestra reunión con él, os rogamos, her­
manos, que no os dejéis mover fácilmente de vuestro 
modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, 
ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, 
en el sentido de que el día del Se:iíor está cerca. 
Nadie os engane en ninguna manera; porque no 
vendrá sin que antes venga la apostasía, y se mani­
fieste el hombre de pecado, el hijo de perdición." 
(J.l Tesalonicenses 2: 1-3.) Esta es una de las escri­
turas que en el Nuevo Testamento anuncian la apos­
tasía que sobrevendría al mundo. En realidad la 
apostasía comenzó con la muerte de Cristo y sus 
apóstoles. Faltando la autoridad divina los hombres 
fueron enganados por Satanás y la lglesia se hizo 
trizas al faltarle los cimientos. Los hombres comen­
zaron a reunirse con el fin de hallar soluciones, pero 
faltando de sus mentes la claridad que la luz del 
espíritu puede dar, encontraron sólo soluciones de 
hombres. Fue entonces cuando comenzaron a cam­
biar las sencillas ceremonias de la lglesia y surgieron 
los ritos que hoy en día caracterizan a otras iglesias, 
apareciendo ai amor al dinero y un clero especiali­
zado, en reemplazo dell~ico que había existido hasta 
entonces. La desviación de la verdad fue haciéndose 
más h onda con el correr de los aiíos; só lo hubo os­
curidad en el mundo y la gente vivió casi 2000 aiíos 
en el error. 

Como consecuencia de la visión de José Smith y 
de su preparación, la Iglesia, la verdadera Iglesia de 
Jesucristo, se restauró en la tierra en esta Dispen­
sación dei Cumplimiento de los Tiempos. 

El hombre fue llamado a poseer el sacerdocio o 
poder de Dios para obrar en nombre de El. Este 
sacerdocio fue restaurado por mensajeros divinos y 
" ... nunca más será quitado de la tierra". (Doe­
trinas y Convenios 13.) 

Doy mi testimonio de la importancia y veraci­
dad de la visión del profeta José Smith. Sé que 
Dios vive y que la lglesia de J esucristo es la única 
verdadera sobre la faz de la tierra y el camino an­
gosto mediante el cual alcanzaremos la salvación que 
anhelamos. 

f<e:.surrección 

por John Harris 

MISION URUGUAYA 

UN himno l1a nacido. Como entre los campos, 
tras largo silencio, mágico letargo, 

detúvose el aire trayéndome un canto: 
i El Senor lJa vuelto! i El Dias de lo alto! 

Miraban mis ojos cuaJ rnaravillados 
prodígios predíclJos en siglas pasados: 
Un Jucero lJermoso como extrano astro 
viniendo de oriente se acercaba raudo. 

iQué hermoso!- me dije-Me cubre cual manto 
un poder que llegan a palpar mis manos. 
i Se abren las tumbas! Resuena en el ámbito: 
iEl Senor lla vuelto! jEl Dias de lo alto! 

Han resucitado millares de santos. 
Se elevan gozosos, riendo, cantando. 
De ángeles áureos se llena el espacio, 
i reciben al Hijo de mi Dias amado! 

AI cielo las voces alzamos loando 
al ser que desciende abriendo los brazos. 
'' ~Los ves, amor mío? i El nos lJa salvado!" 
i El Senor lJa vuelto! i El Dios de lo alto! 

TODOS tenemos una meta ... y la misma varía según la capacidad mental y espiritual de cada 
uno. cfQué es lo que más nos interesa? Cada cual dará su respuesta. Y, tal vez, se proponga 

conscientemente alcanzar lo que anhela. Muchos se limitan solamente a pensar, a desear nada más, 
a esperar algo que llegue o no, según Dios lo disponga. Pero esa meta, es para otros, una fuerza 
que afirma la voluntad, que impulsa hacia adelante, que impide la caída. Alcanzarla es cuestión de 
cada uno, lo importante es tener dentro la ambición verdadera de llegar a un lugar. El que nada 
ambiciona, nada espera, es un mufíeco que vive entre millares de seres que, aunque equivocados, 
cubren el mundo con sus impulsos. 

~66 

-Rubén Luján Guria 
Misión Argentina 
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]uventud de la Promesa 

[onferencia de la juventud germana 
(Tomado de the Church News) 

M AS de mil jóvenes miembros de la tglesia de 
Alemania, Austria y Suiza, se reunieron en 

Frankfurt, Alemania, para celebrar su festival anual, 
titulado "Freud Echo 66" (Ecos de alegria para 
1966) . 

Llegaron en autobús, tren, auto y avión, y un 
joven, J uan Montero, pedaleó su bicicleta más de 
200 kilómetros, para asistir a la celebración. 

la nota más destacada de la conferencia de la juventud germano, 
fue el festival de danzas en el que participaron más de 250 jóvenes. 

NOVIEMBRE DE 1966 

El presidente de la Misión Europea, Ezra Taft 
Benson, dei Consejo de los Doce, estuvo presente 
para recibir a los jóvenes en la apertura de "Freud 
Echo 66", que se realizó el día jueves con un festival 
de variedades titulado "Había una vez". 

Los técnicos de televisión estuvieron presentes, 
para televisar parte de las diez presentaciones qus 
se difundieron ese mismo día. 

Esa noche no fueron muchas las horas de des­
canso, ya que había que estar listos para salir a las 
6: 30 de la mafíana en los autobuses que los llevarían 
hasta la ribera dei rio Rhin, donde los jóvenes abor­
daron un barco que los llevó en un paseo por el 
famoso río bordeado de antiguos castillos. Todos 
tuvieron la oportunidad de hacer amistades, ya que 
en el barco había una orquesta que tocó música para 
que los jóvenes bailaran. 

El viernes en la noche, a la vuelta dei paseo en el 
barco, los jóvenes asistieron a un baile de gala, en el 
que estuvo presente el presidente Benson, que elo­
gió a los jóvenes por su moderación en el vestir y 
actuar. 

El sábado se realizaron las competencias finales 
de deportes, los concursos de oratoria y se ensayaron 
los bailes que se presentarían en el festival de danzas. 

Más de 1.200 espectadores se reunieron en el 

(pasa a la siguiente plana) 
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(v iene de la página anterior) 

lugar en que la juventud presentó el resultado de 
todo un afio de trabajo. El festival de danzas fue 
fabuloso y más de 250 jóvenes interpretaron todo 
tipo de bailes, de$de típicos de sus países, hasta la 
rumba, el minuet y la polka. 

El domingo se dedicó a los servicios espirituales 
para los distintos grupos. El tema para el Sacer­
docio de Melquisedec fue: "Sed limpios, vosotros 
los que portáis los vasos del Sefior." El del sacer­
docio Aarónico fue: "En el mundo, pero no del 

mundo." Y el de las sefioritas: "Ellimpio de manos 
y puro de corazón." 

El tema central de la reunión fue "Los puros 
de corazón" y con la excepción dei Apóstol Benson, 
todos los que hicieron uso de la palabra fueron 
jóvenes de la Mutual. 

Nadie podrá olvidar la reunión de testimonios 
de tres horas con que se cerró lo conferencia de la 
juventud, antes de que los jóvenes se dirigieran a 
sus hogares, llevando consigo un rico tesoro de 
amistad y entendiendo mejor los propósitos e idea­
les de la Iglesia. 

s~mana d~ la Mutual ~n Lima 

E N el mes de julio, y coincidiendo con el aniver­
sario de la Independencia dei Perú, tuvo lugar 

la "Semana de la Mutual" en el Distrito Limefio de 
la Misión Andina. Hubo gran entusiasmo por parte 
de las ramas que funcionan en este distrito, y 
la juventud tuvo amplia oportunidad de bailar, can­
tar, actuar y divertirse. No hubo otro sitio de más 
actividad en la zona donde se halla este local, que 
en la capilla mormona. 

El presidente de la misión, J. Avril Jesperson, 
asistió a muchas de las actividades en compafiía de 
su esposa, lo mismo que el presidente Carlos Rodrí­
guez, dei Distrito Limefio. 

La semana de actividades fue dirigida por miem­
bras de la Mesa Directiva de la A.M.M. dei distrito 
y las festividades se iniciaron el lunes 25 con una 
"Noche de taientos". El programa alcanzó un alto 

Un grupo de miembros de la Rama 111 de Lima, representan , de 
manera graciosa, un diálogo entre maestro y alumnos. 

nivel artístico, y los participantes demostraron bas­
tante entusiasmo y talento en sus interpretaciones. 

El domingo 31, la A.M.M. cerró la semana con 
una Reunión de Testimonios en la que cada uno de 
los hermanos expresó su fe y amor a Dios, así como 
su apoyo a los líderes de la Iglesia. 

El primer consejero de la presidencia dei distrito, 
Wilfredo Quispe, encargado de clausurar la semana 
de actividades, expresó su confianza en la juventud 
mormona y dijo que es de los jóvenes que depende 
el crecimiento y progreso de nuestra Iglesia. 

Debemos dar las gracias a nuestro Padre Celes­
tial por la oportunidad que tenemos de contar en 
la Iglesia con una organización, que como la Mutual, 
sirve para guiar a la juventud hacia una meta 
segura. 

En el dia de las competencias, vemos aqui ai hermano Jorge 
Morales, de la Rama de la Florida, jugando ajedrez con su hijo. 
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"Hay una ley en el cielo" 

"H ay una ley, irrevocablemente decretada en el 
cielo antes de la fundación de este mundo, sobre la 
cual todas las bendiciones se basan; 

"Y cuando recibimos una bendición de Dios, es 
porque se obedece aquella ley sobre la cual se basa." 

Doc. y Con. 130:20-21. 

ESTAS pala bras son como muchas otras en el 
evangelio; cuando las estudiamos y analizamos, 

vemos que su alcance se hace mayor. No debemos 
pensar en ellas superficialmente, sino que debemos 
extender nuestra comprensión. Analicemos algunas 
de las recompensas, inmediatas y de largo alcance, 
que se obtienen al guardar una ley. 

Hace algunos afios, se usó un lema en la mutual, 
que se diferenciapa muy poco con el de este afio: 
"Y o, el Sefior, estoy obligado cuando hacéis lo que 
os digo; mas cuando no hacéis lo que os digo, nin­
guna promesa tenéis." (Doc. y Con. 82: 10.) Hablan­
do al respecto, alguien ha dicho: "Esto es indiscuti­
ble, el Sefior está obligado cuando hacemos lo que 
El nos dice. Si queremos vivir debemos obedecer las 
leyes físicas por las que se rige la vida, alimentamos, 
ejercitarnos, limpiarnos, etc. Si deseamos ser ~úsi­
cos, pintores o literatos, debemos obedecer c1er~as 
leyes mediante las cuales se desarrolla el respectivo 
talento. Del mismo modo, si deseamos obtener ben­
diciones espirituales debemos obedecer las leyes so­
bre las cuales las mismas se basan." 

Hay algunas leyes referentes a la vida eterna, o 
sea la vida en presencia dei Ser Eterno, o lo que es lo 
mismo, vida en presencia dei Padre y del Rijo. El 
Sefior nos ha dicho como preparamos para poder vol­
ver a su presencia: "De cierto, así dice el Sefior: 
Acontecerá que toda alma que desechare sus pecados 
y viniere a mí, e invocare mi riombre, obedeciere mi 
voz y guardare mis mandamientos, verá mi fa~, y 
sabrá que yo soy." (Doc. y Con. 93: 1.) Es as1 de 
sencillo, todo lo que debemos hacer para entrar en la 
presencia dei Sefior, es abandonar nuestros pecados, 
venir a El, llamar su nombre, obedecer su voz y 
guardar sus mandamientos; estaremos entonces pre­
parados para ver su faz y saber que es. Hay algo 
que se puede agregar a esto y que considero que es 
muy importante. El Sefior ha dicho: "Porque. si 
queréis que os dé un lugar en el mundo celestial, 
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por H arold B. Lee 

(Tomado de the lmprovement Era.) 

(Discurso pronunciado por el Apóstol Lee en 
ocasión de la Conferencia de la A.M.M., en el 

mes de junio ppdo.) 

tenéis que prepararos, haciendo las cosas que os he 
mandado y requerido." (Doc. y Con. 78: 7.) El Se­
flor no dice que ganaremos un lugar en el mundo 
celestial simplemente siendo buenos, sino que debe­
mos además hacer bien. 

Un ejemplo clásico, mencionado en el Libro de 
Mormón, ilustra claramente este punto. El Sefior 
di o ai hermano de J ared, el gran profeta, un plan 
detallado de los barcos que debía construir, y en 
los que conduciría a su gente a través de las aguas, 
hasta la tierra prometida. AI examinar el plan, y 
comenzar a construir, se enfrentó a dos problemas: 
(1) no se había planeado ventilación alguna, (2) no 
había iluminación. El problema de la ventilación se 
resolvió fácilmente, haciendo agujeros en lugares 
apropiados que se podían abrir y cerrar; pero el de 
la luz era algo difícil de resolver. Entonces J ared 
clamó al Sefior: "He aquí, oh Sefior, he obrado se­
gún me has mandado; y h e preparado los barcos 
para mi pueblo, mas h e aquí, no · hay luz en ellos. 
Oh Sefior, (,permitirías que crucemos estas grandes 
aguas en la obscuridad?" (Eter 2:22.) 

Y obsérvese cómo obró el Sefior en contestación 
a la pregunta. Contestó al hermano de J ared: 
"(, Qué quieres que yo haga para que tengáis luz ~n 
vuestros barcos~" (Eter 2:23.), que es como decu, 
"i.Se te ocurre algo a ti? (,Qué sugieres que haga­
mos para lograr luz en tus barcos?" Y el Sefior 
agregó: "Porque h e aquí, no podéis tener ventanas, 
pues serían hechas pedazos; ni llevaréis fuego con 
vosotros, porque no os dirigiréis por la luz dei fuego. 

"Pues he aquí, seréis como una ballena en medio 
dei mar; porque las tempestuosas olas os azotará~. 
No obstante yo os sacaré otra vez de las profundi­
dades del m~r; porque los vientos ha~ salido de. mi 
boca, y también he mandado las lluv1as y los dilu­
vios." (E ter 2: 23-24.) 

Y el Sefior se alejó y lo dejó solo. Fue como si 
el Sefior le estuviera diciendo: "Entiende una cosa, 
yo te he dado una mente para que pienses y el lib~e 
albedrío para usaria. Por lo tanto, haz todo lo posi­
ble para remediar el problema por tu cuenta, y en­
tonces, después de hacer todo lo que esté a tu alcan­
ce, me acercaré a ti y te ayudaré" 

(pasa a la siguiente plana) 
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(uiene de ·za página anterior} 

J ared pensó y pensó. J untó entonces dieciséis 
piedras, fundidas de la roca, y él mismo las llevó 
hasta la cumbre de una montana llamada Shelem, 
donde imploró al Senor: "iOh Senor, has dicho que 
hemos de estar rodeados por las olas! Y ahora, he 
aquí, oh Senor, no te enojes con tu siervo a causa 
de su debilidad delante de ti, porque a causa de la 
caída nuestra naturaleza se torna a lo maio conti­
nuamente; no obstante, oh Senor, nos has dado el 
mandamiento de invocarte, para que de ti reciba­
mos según nuestros deseos." (E ter 3: 2.) 

(.Qué fue lo que hizo Jared? Confesó sus pecados 
antes de pedir nuevamente algo al Senor. Se dio 
cuenta que antes de ser digno de pedir bendiciones, 
debería guardar las leyes básicas sobre las que las 
bendiciones se basan. Dijo entonces: "H e aquí, oh 
Senor, (Yo sé que) tú nos has castigado por nues­
tras iniquidades; y nos has echado, y durante estos 
muchos anos hemos estado en el desierto; no obs­
tante, has sido misericordioso para con nosotros. 
iÜh Senor, ten piedad de mí, y retira tu cóler~ de 
este tu pueblo .. ! (Eter 3:3.) Jared confeso los 
pecados de su gente, porque las bendiciones que 
deseaba, no eran para sí mismo, sino para su pueblo. 

Después de hacer todo lo que estaba a su al­
cance, acudió nuevamente con un pedido específico y 
dijo al Senor: 

"Y yo sé, oh Senor, que tienes todo poder, y 
que puedes hacer cuanto quieras por el bien dei 
hombre. Así pues, toca estas piedras con tu dedo, 
oh Senor, y disponlas para que brillen en la obscuri­
dad; y nos iluminarán en los barco~ que hemos pre­
parado, para que tengamos luz rmentras atravese­
mos el mar. 

"He aquí, oh Senor, tú puedes hacer esto. Sabe­
mos que puedes mostrar gran poder, que parece 
pequeno al entendimiento de los hombres. 

"Y sucedió que cuando el hermano de J ared hubo 
pronunciado estas palabras, he aquí, el Senor exten­
dió su mano y tocó las piedras, una por una, con 
su dedo. Y desapareció el velo de ante los ojos dei 
hermano de J ared, y vi o el dedo dêl Seno r; y era 
como el dedo de un hombre, a semejanza de carne 
y sangre; y el hermano de J ared cayó delante dei 
Senor, herido de temor." 

Este es el principio en acción. Si quieres una 
bendición, no te arrodilles y pidas por ella, sino que 
prepárate en todo lo posible para ser digno de re­
cibir las bendiciones que buscas. 

Brigham Y oung ilustró esto cuando dijo: "Pue­
des ir a ver a ciertas personas aquí, y preguntarles 
qué les aflige y te contestarán: 'no sabemos, pero 
tenemos un terrible malestar en el estómago y la 
espalda y no nos sentimos nada bien y queremos 
que alguien nos bendiga'." Y Brigham Y oung pre­
guntaba a estas personas: "i,Ha tomado usted al­
guna medicina?" "No", contestaban, "pero quere­
mos que los élderes nos bendigan, tenemos fe así 
que nos vamos a curar." 

A lo que el presidente Y oung les contestaba: 
"Según mi manera de verlo, esto no es lo lógico. Si 
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estamos enfermos y le pedimos al Senor que nos 
cure, y que haga todo lo que sea necesario por nos­
otros, según la manera en que yo entiendo el evan­
gelio de salvación, es lo mismo que pedirle al Senor 
que haga crecer mi trigo y mi maíz, sin yo arar la 
tierra y plantar la semilla. Lo lógico para mí, es 
que se apliquen todos los remedios que se puedan, 
y luego pedir al Padre Celestial en el nombre de 
J esucristo, que santifique la aplicación de los mis­
mos a mi cuerpo." 

"Pero" continuó, "suponed que estamos viajando 
por las montanas y todo lo que tenemos para comer 
es un poco de carne de venado y uno o dos se en­
ferman y no tenemos a nuestro alcance medicina 
alguna para curarlos, (,qué hacer? De acuerdo a mi 
fe, pedid al Senor Dios Todopoderoso que envíe .~ 
ángel para sanar al enfermo. Tenemos este pnvl­
legio." 

Cuando estamos en una situación en la que nada 
podemos hacer para ayudarnos a nosotros mismos, 
es entonces que podemos pedir al Senor o a sus 
siervos que lo hagan. Pero ante todo, es nuestra 
obligación hacer todo lo que esté a nuestro alcance. 

Este es un principio maravilloso. Para poder 
ensenar a los jóvenes la manera de acercarse al Senor 
y de prepararse para recibir sus bendiciones, se les 
debe ensenar estos principios. Después de leer esta 
maravillosa experiencia del hermano de J ared, Mo­
roni agregó: ". . . Así pues, no contendáis porque 
no veis porque no recibís el testimonio sino hasta 

' h " después que vuestra fe ha sido puesta a prue a. 
(Eter 12:6.) 

También el nieto de Lehi ilustra este principio. 
Enós fue a las montanas a orar y pedir perdón por 
sus pecados, y terminó su breve relato diciendo: "Y 
mi alma tuvo hambre; y me arrodillé ante mi Hace­
dor, a quien clamé con ferviente oración y súplica 
por mi propia alma; y clamé a El todo el día, sí, y 
cuando anocheció, aún elevaba mi voz hasta que 
llegó a los cielos." (Enós 4.) 

Leí una vez esta escritura a una mujer, quien 
comenzó a reírse y dijo: "Imagínese a alguien orando 
toda la noche y todo el día." Y yo le contesté: "Que­
rida hermana, espero que nunca 1legue a un mo­
mento de su vida en que sus problemas sean tan 
grandes que deba humillarse. Y o he orado todo el 
día y toda la noche y todo el día y la noche siguiente, 
no siempre arrodillado, pero sí orando constante­
mente por una bendición que realmente necesitaba." 

Enós continuó: "Y mientras me hallaba así In­
chando en el espíritu, he aquí que la voz dei Senor 
de nuevo llegó a mi alma, diciendo: Visitaré a tus 
hermanos según su diligencia en guardar mis man­
damientos." (Enós 10:) 

Este es nuestro lema: el Senor nos bendecirá si 
somos diligentes al guardar sus mandamientos. N efi 
destacó este principio cuando. dijo: "Porque nosotros 
trabajamos diligentemente para escribir, a fin de 
persuadir a nuestros hijos, así como a nuestros her­
manos, a creer en Cristo y reconciliarse con Dios; 
pues sabemos que es por la gracia que nos salvamos, 
después de hacer todo lo que podemos." (2 Nefi 25: 
23.) La sangre del Salvador y su expiación nos sal­
vará, pero sólo después de que hayamos hecho todo 
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lo que está a nuestro alcance para guardar sus man­
damientos. 

En la película "The Sound of Music" (La Novi­
cia Rebelde), se canta una encantadora canción que 
dice así: Una campana no es campana hasta que 
tafie; una canción no es canción hasta que alguien 
la canta; el amor no fue puesto en tu corazón para 
guardarlo; el amor no es amor hasta darlo." 

Generalicemos esta canción. U n amigo no es 
un amigo hasta que lo defendemos. El principio de 
los diezmos no es verdadero, hasta que no das la 
décima parte de tus entradas a la Iglesia. La Pala­
bra de Sabidurla no es verdadera a no ser que vivas 
de acuerdo a ella. El casamiento en el templo no 
tiene ningún valor para ti, a no ser que te puedas 

EL SOMBRERO DE Ml ESPOSA 
(v iene de la página 258) 

-Lila, no nos peleemos-le digo-El asunto no 
es tan importante, ahora ya compraste el sombrero 
y nada podemos hacer ... 

-jNo lo compré!-exclama Lila indignada-Lo 
que com pré fue la revista M ode para saber .cómo 
colocar el listón. El sombrero es un sencillo som­
brero de paja igual a aquel tan caro que me compré 
para nuestra luna de miei, pero sin los adornos. 
Compré el listón que me costó noventa y ocho cen­
tavos; el pimpollo de rosa que me costó un dólar 
setenta y la revista que me costó treinta centavos. 
Eso es exactamente lo que me costó este sombrero, 
tal como te lo dije. Y si también dudas de que sé su­
mar, súmalo tú mismo. 

El mentón le comienza a temblar y me doy cuen­
ta que realmente la he herido, se da vuelta y corre 
bacia el dormitorio. Ahora debo comenzar yo la 
actuación, pero como me siento como un imbécil, no 
me importa tener que consolaria. 

Lila está parada al lado de la puerta dei ropero, 
llorando con la cara metida en mi bata de franela. 
( Siempre dice que la franela absorbe las lágrimas.) 
Trato de hacerla salir de allí y rodearia con mis bra­
zos, pero se niega. Trato de besarla en la mejilla 
pero se aparta repentinamente y me doy con la nariz 
contra una percha de plástico. 

Después de un ratito de lágrimas, logro tomaria 
entre mis brazos y dejar que sus lagrimones empa­
pen mi mejor corbata, y le digo todas esas cosas 
que los maridos dicen a sus esposas cuando sólo han 
estado casados durante un afio. 

Gradualmente, las lágrimas se convierten en hon­
dos suspiros y para hacerla sentir mejor, me atribuyo 
algunos nombres desagradables como imbécil, estú­
pido, y otros por el estilo. 

-Decídete, (,imbécil o estúpido?-dice Lila re­
cobrando su sentido dei humor y me doy cuenta que 
se siente bien otra vez. La beso y hacemos las paces. 

Pero Lila tiene una de esas memorias que no se 
olvidan y continúa en voz alta con los pensamientos 
que habían estado molestándola debajo de su rubia 
cabellera. 
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casar en el templo. La fe no queda demostrada has­
ta que la aplicas. Todos los principias dei evangelio 
son puras promesas, en las que el Todopoderoso te 
presenta sus planes. 

Ellema de este afio para la mutual, no podrla ser 
más profundo. Es fundamental que se comprendan 
sus ensefianzas y que se ensefien a nuestros hijos. 
Por la verdad de este principio y por el poder gran­
dioso del lema de la mutual de. este afio, os doy mi 
humilde testimonio de que Qé que es verdadero, sé 
sin dudas que "hay una ley irrevocablemente decre­
tada en el cielo antes de la fundación de este mundo, 
sobre la cual todas las bendiciones se basan; y cuan­
do recibimos una bendición de Dios, es porque se 
obedece aquella ley sobre la cual se basa." 

-Además, el sombrero era para ti. . . 
-Muchas gracias, mi amor, la verdad es que 

siempre quise que tuvieras un sombrero con un 
hermoso pimpollo de rosa como éste. 

- Tontito-agrega Lila sonriendo-quería usar 
el sombrero cuando fuera al hospital y sorprenderte. 
Mi figura ha estado tan deformada últimamente, 
que pensé que un hermoso sombrero me haria pare­
cer más bonita, y así no te olvidarias de que me amas. 

(,Qué hacer con una mujercita así? 
-Loca, loquilla-le digo acurrucándola entre 

mis brazos, mientras la siento en mis rodillas. 
Repentinamente son las tres de la mafiana y 

Lila me despierta. Tiene que ir al hospital ahora 
mismo. Todo se hace confuso y cuando me doy 
cuenta, me han metido en un cuartito del hospital 
durante varias horas, junto con otros dos pobres 
hombres que tienen el mismo aspecto desesperado 
que yo. 

De repente aparece un médico que dice: "Es va­
rón" como si dijera: "Es un lindo día" y me con­
duce hasta donde está Lila. 

No recuerdo lo que Lila y yo nos dijimos. Apre­
té sus manos entre las mias y ambos miramos y 
miramos a ese pedacito de carne rosadita, pero sí 
récuerdo que en mi garganta se formó un nudo 
del tamafio de una pelota de tenis. , 

Y Lila comienza a reir, y r.ie y ríe hasta que 
pienso que está histérica. Pero me dice rápidamente: 

-Mi sombrero, el precioso sombrero que me iba 
a hacer hermosa a tu vista. jMe olvidé de ponér­
melo! 

La observo con el bebé entre sus brazos y le digo: 
-Estás hermosa a mi vista, estás muy hermosa, 

mi amor ... 
Ha pasado casi un afio y nunca más pensé en 

el dichoso sombrero-nunca hasta que un d!a Lila 
lo sacó del armario, le quitó el papel de seda con 
que estaba envuelto y se lo probó. 

Y ahora estoy tratando de averiguar: (,Lila guar­
dó el sombrero: (1) como un recuerdo? (2) porque, 
como todo esposo sabrá, las mujeres nunca tiran 
nada? o ( 3) para usarlo en una ocasión próxima y 
más apropiada? 

Creo que tendré que esperar si quiero saber la 
respuesta. Pero esta vez espero que sea nena. 

271 



Las herramientas de Quito 
por Seletha Brown 

Q UIT·O se detuvo en un árid~ cerrito en el desi~rto de Atacama, 
temblando con el helado v1ento que arremetia desde las mon­

ta:fías chilenas. Levantó su áspera manecita para proteger sus 
ojos de la arena voladora. 

-lPuedes ver a Tolo?-le preguntó su hermanita. 
-No, Rosa.- gritó Quito- El polvo es muy denso, pero 

estoy seguro que Tolo no está por aquí. 
-Hemos buscado a nuestro burrito por todos lados.-dijo 

la nina comenzando a llorar- Lo necesitamos tanto para que nos 
ayude a acarrear agua y otras cosas . . . Tengo frío y miedo . . . 

-Ahh, siempre tienes miedo.-dijo Quito tratando de disi­
mular su propio miedo. Te dije que te quedaras en casa y espe­
raras a que regresara mamá. 

Limpió entonces las lágrimas de su hermanita con la punta 
de su poncho. 
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-
-V en, hay una cueva cerca de aquí, des­

cansaremos un momento y luego seguiremos 
buscando a Tolo. 

Cuando llegaron a la puerta de la cueva, 
la niiía retrocedió asustada y dijo: 

No, no, yo no entro, está muy oscuro. 
El niiío la tomá de la mano y la sentó a 

su lado, diciéndole : 
-V en, sentémonos bien cerca así nos 

abrigaremos del frío. 
Quito metió la mano en su bolsillo, sacó 

algunos dulces y dándoselos a la niiía dijo: 
-Toma, come estas dulces pero hazlos 

durar, porque posiblemente no comerás otra 
cosa por el resto del día. 

Cuando Rosa comió sus dulces, preguntó 
con voz trém ula : 

-Quito, si no encontramos a Tolo, lCÓmo 
va mamá a ir al mercado? l Cómo va a traer­
nos la comida? 

Quito se puso de pie, enojado: 
-No hagas más preguntas, bastantes pro­

blemas tenemos con encontrar a Tolo. 
Se envolvió bien en su poncho, abrigó a la 

niiía en su bufanda, y juntos emprendieron 
nuevamente el camino. 

-Bueno, parece que el viento ha amino­
rado, sin embargo aún será difícil encontrar 
a Tolo, pienso que se debe haber ido para el 
lado de las montaiías en busca de comida. 
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Comenzaron entonces a escalar el costado 
del cerro, en busca de las huellas del burro. 

-Sí, se ha ido hacia las montaiías,-gritó 
Rosa-aquí hay una marca de una de sus 
pezuiías. Apurémonos porque debemos en­
contraria antes de que se caiga en una grieta 
o resbale por un precipicio. 

Quito se apuró y le dijo rezongando a su 
hermanita: 

- Ten cuidado o tú también te caerãs a una 
grieta. 

El sol comenzó a bajar desde el media del 
cielo, hacia el horizonte y Quito y Rosa aún 
buscaban a su burrito. Tenían la garganta 
seca de ·no beber agua y a veces se apartaban 
de su camino, evitando las profundas grietas 
causadas por los terremotos. 

Y a completamente desalentado, Quito dijo: 
-Subiremos solamente un cerro más, y si 

no lo encontramos nos volveremos. 
-No, no, debemos encontraria- exclamó 

la nina mientras corría subiendo el cerro. 
Cuando alcanzaron la elevación, se detu­

vieron a descansar y miraron hacia abajo, 
gritando: 

-Tolo, Tolo, ven aquí. 
Pero só lo el vien to respondió a su llamado, 

Quito entonces silbó agudamente con aquel 
conocido silbido para llamar a los burros. 

(pasa a la siguiente plana) 
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(v iene de la página anterior) 

-Eh, creo que oigo algo. 
-Fue un sonido extrafio,-dijo Rosa-no 

es el relinchar de Tolo. 
- Ven, vamos a ver, si no es Tolo, veremos 

qué es lo que hay allí- dijo Quito. 
Esquivaron varias grietas y se apuraron 

bajando el desfiladero en direccián al lugar 
de donde provenía el ruido. Quito encontrá 
huellas de las pezufias del burro que lo con­
dujeron hasta un lugar donde "Ia roca for­
maba un hoyo y que estaba lleno de tierra 
fina. Y allí estaba Tolo, hundido hasta el 
anca y con la cabeza gacha. 
-j Ay, mi pobre burrito! -exclamá Rosa 

-Me imagino cuán arduamente habrás tra-
tado de salir de este pozo. 

-Y se ha ido hundiendo más.-Agregá 
Quito-Ten cuidado, Rosa, l ves? El pozo 
está cubierto con una capa endurecida por el 
viento, pero debajo hay arena movediza. 

-Pero, l cámo vamos a sacar a Tolo del 
hoyo si no nos podemos acercar a él? -excla­
má Rosa-La cabeza está ya tan cerca de la 
arena que muy pronto nova a poder respirar. 

- Y a sé, ya sé.-exclamá Qui to im pacien­
tándose-Si tan sálo tuviera una cuerda y al­
gunas herramientas ... 

-Pero no tenemos nada-comenzá a decir 
Rosa. 

-Sí,-dijo Quito-tenemos algo, tenemos 
manos, podemos poner rocas y contruir un 
caminito hasta el burro. 

Y así diciendo comenzá a traer rocas que 
estaban desprendidas del cafián. 

-Apúrate Rosa, necesitaremos muchas 
piedras. 

Quito comenzá a amontonar las piedras 
dentro del hoyo, hasta que hizo un sostén 
para sus pies. Rosa mientras tanto siguiá 
juntando pedazos de roca y trayéndolos para 
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que Quito los colocara dentro del pozo. Y así, 
lentamente, fueron haciendo un caminito que 
los acercaba más y más a su burro. 

-No te desesperes, 1Tolo, que te vamos a 
sacar de aquí-le gritá Quito. 

Finalmente Quito pensá que Tolo podía 
alcanzar el camino de piedras. 

-Vamos, Tolo, levanta la pata-ordená al 
burro. 

Tolo pestafieá cansadamente y dejá caer 
su cabeza a ún más. 

Quito comenzá a temblar de cansancio y 
miedo: 
-j Tolo! Levanta la pata, si no te mueves 

te mo rirás ahí. 
Pero Tolo no se movía. 
Quito comenzá a desesperarse. 
-N ecesito una palanca o una polea­

gimiá. 

l Una polea? Repentinamente al nino sele 
ocurriá una idea, mientras miraba la bu­
fanda que tenía su hermanita. 

-Apúrate Rosa, toma mi poncho y abrí­
gate con él, y dame tu bufanda. La pondre­
mos debajo del burro y con nuestra ayuda 
quizá pu e da salir. 

Con cuidado de no caerse, Quito pasá cuida­
dosamente la bufanda por debajo de las patas 
delanteras dei animal y entonces, mientras 
él tiraba de una punta, su hermanita lo 
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hacía de la otra y comenzaron a gritar al 
burro: 

-I V amos Tolo! i V amos! Sal dei pozo. 
Cuando 1Tolo se dio cuenta de que los nifios 

lo estaban ayudando a levantarse, comenzó 
a luchar nuevamente. M uy pronto una de sus 
pezufias se asió al caminito de piedras y 
haciendo otro esfuerzo logró poner las dos 
patas delanteras sobre las piedras. 

-Muy bien, Tolo-le dijo Quito palmeán­
dole la cabeza. Y sacando de su bolsillo restos 
de pan.que le quedaban, comenzó a mostrar los 
al burro, diciéndole : 

-I V amos, Tolo vamos! 

.Jr ~ I 
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Tolo hizo un esfuerzo tentativa hacia Quito 
y el nifio retrocedió, conduciendo lentamente 
a su burro hacia terreno firme. Y cuando lo 
hizo, dejó que el burro se comiera los pedazos 
de pan. 

Rosa abrazó carifiosamente a Tolo y luego 
a Quito. 

-I Lo salvamos, lo salvamos !-:-gritó al­
borozada-Y estamos bastante cerca de la 
fuente. l Qué te parece, Quito, si vamos hasta 
allí, dejamos que Tolo beba bastante y coma 
un poco de pasto antes de emprender el ca­
mino de regreso? 

-Buena idea, hermanita-contestó el 
nifio. 

~Oué hay en el · circo? 
T RAZA una línea desde la carpa hasta las 

cosas que verías si fueras al circo. 
Puedes también dibuj ar algunas otras cosas 
que comúnmente hay en el circo. 

o o 
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MAMA PAPA HERMANITA HERMANITO 

Esta es una historio relacionada con los bolsillos. Hay muchas clases de bolsillos. 

grandes, cortos y largo&. pequenos, 
2 

tiene 2 grandes 

en los que !leva fro 
y 

y 

tiene 2 . en sus en los que acorreo 

un pequeno en su nuevo 

En su 

lleva un 
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jPero ~ es el que tiene más bolsillos! 

Tiene en la parte de atrás de sus 

largos en la parte delantera de sus 2. pequenos 

y 2 f; i: ~ (, Cómo puede llenar todos esos bolsillos? 

cortos en su ~ 

"Es muy fácil" nos dice ~ "les mostraré cómo hacerlo". 

Y entonces, de sus grandes de sus largos, de sus corto i 

y de sus pequenos, 

y h~sta una 

hermanito necesite más bolsillos. (,Qué te parecê? 



Hagamos un cocodrilo 
por Dot W omack 

A MIGUITO, te · aseguramos que te diver­
J-\. tirás mucho con este tonto mordedor. 
Es fácil de hacer y lo único que necesitas es 
papel, tijeras, lápices de colores y goma. 

Corta una hoja de papel de 13 centíme­
tros de ancho y 18 de largo. Dóblala dos 
veces a lo largo para que quede aproxima­
damente 1;3 de su tamafío originai. Dóblala 

/ 

/ 
/ / 

/ / 
/ / 

/ / 
/ 

/ 
/ 

/ / 

/ / 
/ / 

/ 
/ / 

/ / 

entonces otra vez., dividiéndola en cuatro 
partes, tal como lo muestra el grabado. 

En la parte de arriba, dibuj a un par de 
ojos graciosos y la nariz. Corta cuatro 
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cuadraditos de papel y pégalos en la pa-rte 
superior e inferior de la sección dei media, 
para formar los clientes. 

Dibuja y colorea una lengua, recórtala y 
pégala en el doblez dei m'edio. 

Coloca ahora tu dedo pulgar en la parte 
inferior y el índice en la superior y tu co­
codrilo morderá, cuando muevas los dedos. 
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Coincidiendo con el reconocimiento de la lglesia 
por parte del gobierno de Guatemala, el presidente 
Terrence L Hansen, de la Misión Guatemalteca-Salva­
dorena, acompanado por su esposa y el hermano Ra­
fael Castillo, visitó ai presidente de la nación, Julio 
César Méndez Montenegro, y le obsequió una copia de 
la Historie de la lglesia y una edición especial del Libro 
de Mormón. El Presidente manifestó su aprecio por el 
obsequio y dijo que estaba muy ai corriente de la 
buena influencia que el mormonismo tiene sobre el 
pueblo guatemalteco. 

El élder Spencer W. Kimball del Consejo de los 
Doce, acompanado por la hermana Kimball, la herma­
na LaVern Parmley, de la Asociación de la Primaria y 
el Dr. Thomas Parmley de la Mesa General de la 
Escuela Dominical, visitó la Misión Argentina, del 22 
ai 26 de agosto y dedicó la capilla de liniers en Buenos 
Aires. Los 900 miembros presentes, fueron amonesta­
dos a ser fieles a sus cargos y aplicar la exhortación 
del presidente McKay de que cada miembro sea un 
misionero. Se realizaron, además, varias reuniones de 
instrucciones y de misioneros. Hubo también una confe­
rencia de prensa dirigida por Réx N. Terry, presidente 
de la Misión y por el hermano Kimball. 

Con\inuando con el programa de construcción de ca­
pillas en que la lglesia está tan arduamente empena­
da, se inauguró recientemente en la Misión Mexicana 
del Norte una nueva capilla que pertenece a 
la rama de Tampico-Madero. La dedicación, a la que 
asistieron cientos de miembros y no miembros, fue 
dirigida por Joaquín Meza, presidente de la rama. El 
presidente de la misión, Vaughn Green, ofreció la ora­
ción dedicatoria. El punto de más atracción fue la 
actuación de un grupo coral integrado por miembros de 
la zona de la Huasteca, que interpretaron canciones 
muy bonitas. 

En la pequena rama de Papantla, Veracruz, en la 
Misión Mexicana dei Sudeste, se realizó una fiesta en 
la que se coronó a la Reina de la Primaria. La presi­
dente fue la encargada de coronar a Su Graciosa Ma­
jestad Rosita I. lntegraron su corte de honor la princesa 
Rodo, el rey Francisco I, y los pajecitos Agustín Castillo 
Castellanos, María Estela Marié H., Sara Mariela Pérez, 
y Lluvia Díaz García. Se efectuó además, un interesante 
programa de talentos en e·l que tomó parte activa el 
coro de la Primaria de la Rama. AI terminar se realizó 
un animado baile para chicos y grandes, con una 
orquesta de la comunidad. 



Más planchas de oro 
(Tomado de The Church News) 

CDECIENTEMENTE una revista inglesa pu­
VJJ\, blicó un interesante artículo ilustrado refe­
rente ai descubrimiento de unas planchas de oro 
muy fino, y con inscripciones antiguas. 

El descubrimiento tuvo lugar en Italia en una 
antigua ciudad denominada Pirgi en la costa dei 
Mar Tirreno, a unas treinta millas ai norte de 
Roma. Esta ciudad data de unos cinco siglos 
antes de Cristo y está ubicada en lo que antigua­
mente se conocía como el país de Etruria. 

Los arqueólogos han estado trabajando en este 
lugar desde 1956, bajo la dirección dei Instituto 
Etruscólogo de Antigüedades Italianas, depen­
diente de la Universidad de Roma. Massimo Pa­
llottino, director de la expedición que trabaja en 
ei lugar, escribió un artículo detallando sus opera­
ciones en el mismo. 

Informá dei descubrimiento de dos templos 
etruscos, y de varias piezas de terra-cotta pintada 
en relieve, estatuas, planchas con motivos geomé­
tricos, alfarería y una buena qmtidad de monedas 
de plata. 

Pero ei descubrimiento más original fue el de 
tres finas planchas rectangulares de oro, de la 
misma medida, de unos veinte centímetros de 
largo por trece de ancho. De cada lado de las 
planchas había tres agujeros, con remaches indi­
cando que habían estado unidas unas a las otras, 
o a algún otro objeto, formando como un libro. 

Las tres tenían inscripciones grabadas, una de 
ellas en la lengua de los fenícios y las otras dos 
en antiguo etrusco. Se han traducido y son tri­
butos a una diosa pagana, expresando gratitud 
por su protección. 

El sefíor Pallottino, director de la expedición, 
indica que "sabemos por seguro que las inscrip­
ciones datan de unos 500 afíos A. C. o de los 
primeros tiempos dei siglo quinto." 

Este es el sexagésimo tercer lugar en que los 
arqueólogos han encontrado planchas de metal, 
la mayoría de los cuales contienen datos muy 
antiguos. 

Es además muy interesante, que la fecha que 
el sefíor Pallottino indica, es bastante cercana a 
la época en que Lehi dejó Palestina para viajar 
a las Américas. Esta fecha es también cercana 
a la indicada para las planchas de Darío, encon­
tradas en Persia, y a las que ·Ios arqueólogos con­
sideran datar dei afio 585 A. C. Las mismas 
también estaban grabadas, y algunas eran de plata 
y otras de oro. Explicaban la obra realizada por 
el rey Datío, quien encerrá a Daniel con los 
leones. 

Una de las cosas más importantes acerca de 
las planchas de Darío, es que fueron encontradas 
dentro de una caja de piedra, construída exacta­
mente en la manera en que José Smith describió 
la caja que contenía las planchas dei Libro de 
Mormón. 

Hay aún otro descubrimiento similar, y es el 
de las planchas de Sargon, las que también eran 
de metal grabado y estaban enterradas dentro de 
una caja de piedra de características similares. 

Los críticós dei Libro de Mormón, _ ya no 
pueden afilmar que es un concepto _falso decir 
que los anales antiguos se registraban sobre plan­
chas de metal. Por mucho tiempo se ensefíó en 
los departamentos de historia de las escuelas y 
universidades dei mundo, que los registros anti­
guos se limitaban a tablas de arcilla, papiros y 
cueros de oveja. Los recientes descubrimientos 
han probado que, si bien es verdad que la mayoría 
de los registros se hacían sobre estos materiales, 
hubo también anales en planchas de metal. 

Todos estos anales son de la época antigua, 
por lo que tampoco se pueden hacer objecciones 
a las planchas de cobre mencionadas en el Libro 
de Mormón. 

Dios trabaja de manera misteriosa, es verdad, 
pero lo hace también de modo seguro, ·y uno de 
los milagros de estas días, es la forma en que 
disipa las dudas en torno a la historia de José 
Smith referente a las "planchas de o_ro". 


